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El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Aie- 
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ron erear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 


“En casi todos los Hatiós del mundo, junto a la Sas pps para- 
lelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; suer- 
te resulta Les mayor eficacia en la acción y en ocasiones un saludable 


- equilibrio de tendencias opuestas. q 


La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Univer- 
sidad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un nú- 
cleo de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desin- 
teresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional desti- 


nado al desarrollo de los estudios superiores. 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 


la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 


Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas 
o no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizados en los cursos generales o que 
escapan al dominio de las Facultades. 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 
cado por su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fementará los trabajos 
imonográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio, 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
lo permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias, 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de tocas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 


La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América, Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación Ge trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
una economía, una educación, una unidad americanas, 


Educación para la vida nacional 


Por LUIS REISSIG 


Considero a la educación como el problema primordial en la 
conducción de la vida humana. La educación es la tentativa más 
audaz del hombre porque se propone en su línea más prolongada 
nada menos que mejorar la propia condición humana y dar forma 
estable a un ideal de vida. El más maravilloso de los inventos de 
la técnica, el descubrimiento más trascendental de la ciencia, la obra 
de arte más perfecta, la construcción más grandiosa son realizacio- 
nes del hombre que están ——digamos— “fuera” del hombre. Sólo 
la educación es la obra humana por antonomasia; ella se vuelve 
hacia el hombre, se enfrenta con el hombre, y con el auxilio de los 
medios a su alcance intenta la hazaña inverosímil de dar una estruc- 
tura y un orden al microcosmos de que cree disponer. Hazaña reno- 
vada, a veces desfalleciente, pero heroica, Heroica sin el resplandor 
de la victoria. Ningún educador vió coronadas nunca sus sienes con 
el laurel de la victoria, mi siquiera le fué depositado blandamente 
en sus manos. La victoria es siempre un término, y el educador, el 
verdadero educador no puede proponerse un término. En todo 
caso lo será el de su vida; y más que el de su vida, el de su pueblo. 
Quizás, su tentativa se extienda a la humanidad toda. 

La educación se define, así, por lo que tiene de tentativa, y 
cada tentativa suya define un tipo distinto de educación. Consultar 
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un diccionario, un tratado, una persona para saber qué es, qué quie- 
re decir, qué debemos entender por educación es adquirir una cierta 
cantidad de ideas y de palabras que explican únicamente lo que ese 
diccionario, ese tratado y esa persona entienden por educación. En 
su aspecto formal puede no haber grandes discrepancias, pero sí las 
hay cuando comparamos su contenido, su significado, sus alcances, 
su aplicación, sus fines. La educación, que es como la vuelta al 
hombre, una tentativa de encuentro con el hombre —según un 
concepto que sobre ella pueda tenerse— entreabre inmediatamente, 
con respecto a ese mismo concepto, sus pliegues llenos de pregun- 
tas: ¿para qué esa vuelta, esa tentativa hacia el hombre? ¿Es para 
el hombre mismo, para el hombre como parte de la sociedad, o para 
la sociedad de la cual el hombre depende? Es bien visible que cual- 
quiera definición que se escoja o se lance cobra enseguida en el 
traslado una proyección nueva, que se multiplica; y quien estuvo 
de acuerdo con el primer tiempo de la definición puede no estarlo: 
en el segundo; y menos en sus variadas consecuencias. 


Dentro de lo arbitrario de toda posición frente a la pregunta 
de “qué es la educación”, mi primera inclinación es la de no defínir- 
la de manera absoluta. Con esto, en verdad, no me coloco en posi- 
ción más ventajosa que la de quienes se deciden por la definición 
poliédrica, es decir por la definición de caras, vértices y aristas bien 
precisos, pues al negar valor absoluto a una definición me comporto 
con igual absolutismo, pues niego. La educación es múltiple en 
sus formas de actuar y manifestarse, y cuando, por ejemplo, parece 
más comprensible, más tolerante, puede estar sirviendo a una direc- 
ción de incomprensión y de intolerancia. Por ello, la educación no 
puede ser juzgada por sus formas ni por sus métodos sino por el 
fin que persigue; lo que me obliga a excluir deliberadamente de 
los fundamentos de esta exposición a toda la pedagogía. En estos 
largos años de conflictos aún no resueltos —que llevan casi medio 
siglo—, desde que se hizo visible en el mundo euro - americano la 
gran crisis de valores sociales y políticos, la pedagogía ha intenta- 
do la obra imposible de buscar soluciones al problema de la educa- 
ción a través de planes y métodos, ligando siempre que ha podido, 
y para no alejarse de la realidad, los métodos y “los planes a los 
fines. Engañosa y vana tentativa la suya. En el magisterio y el 
profesorado de la llamada cultura occidental ha hecho verdaderos 
estragos, no por ser dañosa en sí, sino porque en momentos en que 


ASS 


era necesario volver la mirada hacia los fines de la educación, y nada 


más que hacia los fines, la pedagogía hacía desviar la atención hacia 
sí misma, y daba la impresión de que ella era, por lo menos, el 
principio de la panacea. Cuando hablemos del sentido de toda edu- 
cación se comprenderá que el centro de interés del maestro con res- 
pecto a su formación no puede ser nunca la pedagogía. 


La educación es por sobre todo un problema de la vida, y lo 
primero que hay que hacer es tratar de penetrar en ese problema, 
circunscribiéndolo en su primer paso al tiempo y lugar en que la 
educación ha de realizar su obra. Así, cuando sea necesario pensar, 
y mucho más si hay que decidir sobre qué educación corresponde a 
un pueblo determinado, ha de comenzarse por saber de qué pueblo 
se trata y nó qué educación —y mucho menos qué programas o 
métodos educativos— han de elegirse y emplearse. Conocer de qué 
pueblo se trata equivale no solamente a determinar si es el pueblo 
A., B. o C., es decir cuál es su ubicación geográfica sino también su 
ubicación histórica; o sea, de qué medios dispone, cómo vive, qué 
cultura ha intervenido en su formación; y yendo más desnuda- 
mente al fondo del problema, precisar qué ideal alimenta y cuál es 
la línea política de ese ideal. 


Un pueblo no se educa con escuelas, planes, libros, maestros 
y pedagogos, sino por su fusión con un ideal proporcionado a su 
estatura moral y social, que renovará y superará a medida que crez- 
ca. Los ideales que no pueden ser tocados con la mano del hombre 
escapan del ámbito de la educación, por no decir del ámbito huma- 
no. Así, aun perteneciendo a civilizaciones y culturas idénticas, los 
pueblos tienen que seguir la línea educativa, el ideal educativo que 
puedan vivir y no el que puedan soñar. Este último ha sido, a 
menudo, el error de los apóstoles de la educación: confundieron 
sus quimeras con la pobre y única realidad que les tocó en suerte 
vivir. Y esta realidad, áspera, informe, refractaria casi siempre, es 
la única cosa sobre la cual es posible edificar el mundo maravilloso 
de la educación. Lo grande de todo el esfuerzo humano empleado 
en esa tarea no está constituído por la suma de sus buenos resulta- 
dos, ni por el sincero esfuerzo que significa la inmensa montaña 
de todos los errores descubiertos, sino el hecho de que el hombre 
haya podido medir la adversidad con la vara de su ideal, y que en 
esa tarea la adversidad haya sido quebrantada por el sólo hecho de 
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haberse enfrentado el hombre con ella y haber intentado su men- 
sura. 

Los hombres como los pueblos reciben en punto a educación 
estímulos foráneos (el mundo es interdependiente), pero la fun- 
ción formativa, es decir la historia de ese pueblo es fruto de la 
labor paciente de su propio interior; esfuerzo éste al que concurren 
todos los factores que constituyen ese pueblo, pues la educación del 
mismo es una obra integral donde no queda pieza sin mover, con- 
flicto que no se plantee, tesis que no se contradiga. La educación 
de un hombre, como la de un pueblo, es la jornada de todas las 
horas del día a lo largo del año y de la serie de años; es la jorna- 
da de todos y en todo. 

Vemos, pues, que por poco que nos detengamos en el examen 
del problema de la educación éste se nos presenta como un pro- 
blema complejo —desde luego el más complejo— de la vida huma- 
na. Hasta ahora podríamos resumir estos encuentros en estas tres 
preguntas: ¿Para qué se educa? ¿A quién se educa? ¿Cómo, cuándo 
y dónde se educa? 

“Para qué se educa” se refiere al ideal educativo. Se le dice 
educativo a un ideal en cuanto la educación lo hace suyo para su 
tentativa de transformación del hombre; transformación total o 
parcial, transitoria o permanente, pero tentativa de transformación 
al fin. Tal ideal educativo no es patrimonio de la educación sino 
de la cultura, de la civilización, de la época, y es indivisible de una 
seríe más o menos extensa de otros ideales entrelazados, enraizados 
en los múltiples aspectos y manifestaciones de la vida de un hom- 
bre o de un pueblo. Nada hay en el mundo que se produzca aisla- 
damente, todo tiene alguna conexión próxima o lejana. La vida 
es un largo y lento proceso y el ““fiat lux'” no es otra cosa que una 
bella fantasía del hombre frustrado. 

El criterio de indivisibilidad, que rige toda la vida, es el guía 
más seguro del pensamiento. Es muy distinto afirmar que la edu- 
cación es un valor o problema autónomo con “normas y leyes 
propias”, que afirmar que si bien tiene normas y hasta leyes, éstas 
no pueden ser otras que las normas y leyes de la vida individual o 
colectiva sobre la cual intenta su experiencia. Que la educación pugne 
por superar esas normas y leyes, y que en esa pugna su huella sea 
más honda y más nítida que otras huellas, es bien posible; pero la 
educación no vive en campo aparte de la vida humana. 
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autónomo que existe. “Está en todas partes”, participa de todo, y 


, NE no es otra cosa que la conjugación de actos y de normas, de prin- 
- cipios y de valores que el hombre trata de poner en función para 


superar un estado determinado o determinable del hombre mismo 
o de la sociedad, según el ideal que se persiga. 

Ninguna definición es perfecta, y menos, constante o universal. 
Cada hombre, cada sociedad tiene sus valores que considera válidos, 
permanentes, absolutos, aunque no lo sean. En una tribu, en un 
pueblo, en una familia, en una nación hay siempre valores dis- 
tintos para los miembros que la integran. El ejemplo que todos 
tenemos más a mano es el de la familia. ¿Quién ignora la serie de 
conflictos que diariamente plantea el problema complejísimo de su 
educación, que surge precisamente de las diferencias de criterio en 
la apreciación de los valores? Lo que la educación persigue es dar 
con una norma para el cumplimiento efectivo de los ideales con los 
que se fusiona. Pero esa norma no puede ser nunca un amolda- 
miento; esto es ya tarea de gobernantes y no de educadores. Por 
lo tanto, la educación debe basarse siempre sobre una búsqueda 
prolija de los elementos significativos del medio en que quiera actuar. 
Volvamos al caso de la familia: cada familia tiene sus elementos 
significativos, sus valores éticos, que son consecuencia también de 
muchos otros valores. Cuando es posible extraer o convenir un 
denominador común de esos valores, la educación tiene una base 
de sustentamiento. La educación necesita, pues, un idioma común 
sobre el cual entenderse. Si se propone implantar “su”” norma y 
“sus”” leyes equivaldrá a hablar en un idioma de significado total- 
mente desconocido para el mundo en que quiera actuar. Y esta com- 
probación de la necesidad de un denominador común, de una comu- 
nidad en algo, ratifica la primera afirmación de que la educación no 
puede nutrirse sino de los propios elementos del medio. Es sobre 
el suelo de un pueblo —ocupe éste una hectárea o toda la tierra— y 
a lo largo de la historia de ese pueblo donde la educación puede 
intentar su labor y su hazaña de dar nueva forma, o superar la 
forma de los valores a que ese pueblo se ha ido aferrando para 
expresar su ideal de vida. Este ideal no debe ser nunca inalcanza- 
ble. La educación para ser posible debe, ante todo, tener concien- 
cia clara de sus límites; no debe confundir nunca la realidad con 
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los sueños; por eso es importante que siempre palpe, estudie, ahon- 
de y trabaje el suelo en que ha de vivir. 

Tan metida está la educación en la entraña del medio, que 
cada vez que se produce una crisis social o política del mismo, lo 
prímero que se hace es intentar desde todos los sectores en que se 
divide la opinión cómo hacer prevalecer un ideal por medio de la 
educación. Puja casi siempre desesperada hasta el arrebato y la 
cólera, que muestra descarnadamente cómo la educación es el gran 
secreto de la existencia y de la subsistencia. Hasta puede decirse que 
lo que no haya logrado llegar y quedar estampado en un líbro de 
primeras letras no habrá penetrado jamás en la vida de un pueblo. 
Para llegar al libro de primeras letras es siempre necesario una fil- 
tración continuada y severa de la vida y de las creencias de toda una 
sociedad. Si de pronto aparece en esos libros lo inexplicable, es 
porque esa sociedad ha sufrido un acto de abordaje. La vida social, 
la educación, pues, están en acto de abordaje, y eso mismo prueba 
que la educación es el quid del asunto. ¿Qué hace todo nuevo régi- 
men político al llegar al poder? Apoderarse de la escuela y de todos 
los otros medios de acción educativa: la prensa, la radiotelefonía, 
el cinematógrafo, el teatro, el libro, la cátedra, la tribuna, etc. Si 
no llega a todo no es porque no quiera sino porque no puede. Cada 
vez que se produce una crisis de cualquier orden, aun de un orden 
limitado, el primer gendarme que aparece es el concepto de autori- 
dad, pero el primer artesano capaz de reparar la crisis, sobrellevarla, 
superarla, comprender y determinar sus vías de salida es la educa- 
ción. Lo que no puede ser resuelto por la educación no será jamás 
resuelto. Lo que no puede concretarse en términos y posibilidades de 
educación es riqueza que pasa como por un tonel sin fondo. La edu- 
cación no lo puede todo; pero lo que puede, lo puede de verdad. 

Es bien visible, pues, que la educación no es un arte ni una 
teoría: es la más alta de todas las obras políticas del hombre, qui- 
zás la única que merece el nombre de obra política suya. La polí- 
tica —+es ocioso decirlo pero no obstante hay que decirlo— no es 
la función propia y exclusiva de las agrupaciones, de los hombres, 
de los actos llamados regularmente políticos. La política no posee 
una sóla definición; le pasa lo que a la educación, cuyo significado 
varía según el ideal, el medio, la época, el hombre. Política es algo 
más que "todo el dominio de lo público”, es la síntesis de todos 
los acuerdos y conflictos del hombre y de la sociedad, representados 
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Por una palabra que nunca pueda dar plena satisfacción a su con- 

- tenido. Su fusión con lo educativo es total. Una educación sin 

- política no sería concebible. Como tampoco un hombre “apolíti- 

_ co”. El hombre no podría existir, ni subsistir si no fuera un ente 
político, porque actuar sin política en la vida es como ir a ciegas. 
¿Qué es tener una política? Saber dónde se va, cómo se va y a qué 
se va. ¿Sería acaso hombre si no se desplazara geográfica y histó- 
ricamente, si no fuera un ente de proyección? Pero no basta tener 
Una política para tener un ideal político. Un ideal político es indi- 
visible de una moral política. Política tienen todos. Moral polí- 
Tica, no. 

No es de ahora, sino desde los días de Sócrates que se afirma 
que “toda educación debe ser política”. ¿Por qué debe ser políti- 
ca? Y aquí penetramos más en la respuesta a la primera pregunta 
que he formulado: “Para qué se educa””; es decir: ¿para qué ideal 
se educa? Esta es la gran explicación del contenido político de 
toda educación, pues vemos que ella apunta a algo más que a una 
conformación, a una corrección: apunta a una significación de la 
propia vida del hombre. 

Cuando se dice que “toda educación debe ser política” se expre- 

- sa con claridad el verdadero pensamiento de la educación. La edu- 
cación de los adultos se presentó al estado griego, a la “polis” grie- 
ga como una verdadera exigencia. Política y político derivan ori- 
ginariamente de ““polis””, de ciudad. Esta significación se ha enri- 
quecido por el simple hecho de vivir; y ampliada, perfilada, abo- 
llada a veces, ha llegado a nuestros días llena de sentido, aunque 
vulgarmente se le conceda uno solo. Toda “Polis” necesitaba sus 
rectores y sus administradores, y la educación era la única vía para 
formarlos. Educar políticamente era simplemente educar. Educado 
para regir y administrar la ciudad era ser educado como ciudadano. 
Político y ciudadano no podían significar sino una sola cosa. Y no 
significan, pese a todas las variantes sufridas, más que una sola 
cosa. No quiere ello decir que el ciudadano griego sea políticamente 
igual al de nuestra época, pues ambos, como todos los otros ciuda- 
danos de distintos períodos históricos, deben formarse en estricta 
relación a su medio y a su momento. Todo estado, toda nación 
tienen necesidad de educar. Pueden no fundar ni una sola escuela 
“como las que nosotros entendemos por tales, pero tienen necesidad 
de que se impartan las enseñanzas que él considera esenciales para 
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su mantenimiento. Pero para nuestro régimen político ¿sería posi- 
ble la Nación Argentina sin la escuela argentina? De ninguna ma- 
nera. 

Cada hombre, cada pueblo tienen su ideal, su educación y su 
política. Mejor dicho: deben tenerla para ser hombre y pueblo. 
Vivir en estado de neutralidad, de cualquier orden que éste sea, es 
simplemente empeñarse en vivir contra natura porque la vida es una 
participación en algo, es tomar partido por algo. Si se le dijera a 
alguien: “usted no tiene educación o carece de ideales”, se ofende- 
ría, y si llegara a tener conciencia de que es así sentiría como si le 
faltase la tierra bajo sus pies, pues no tener ideales ni educación 
es desleirse gradualmente hasta transformarse en una pasta como 
la de las amibas, que con sus pobres pero avisados pseudopodios 
constituyen un primer peldaño de una larga y permanente ascen- 
sión zoológica. Pero observen ustedes que no se provoca el mismo 
sentimiento ni resentimiento si se dice “a usted no le interesa la polí- 
tica, usted carece de política o no es hombre político”"; por el con- 
trario el aludido puede hasta sentir un alivio. El, habitante de una 
nación, de una “polis”” en definitiva, no siente la disminución de no 
ser político. ¿Para qué vive en el mundo, entonces? ¿El mundo es 
él, solamente? Esto, además de grave puede llegar a ser monstruo- 
so. Un hombre sin política puede tener delante de los ojos a su 
propio dentino sin reconocerlo, puede matar a su propio hijo —-<l 
momento— sin advertirlo. 


Sin ideales, sin educación, sin política, el hombre se sitúa en 
el mismo peldaño zoológico que la amiba. Estas tres expresiones 
no son más que matices de una sola cosa: la vida humana. ¿Qué 
sería la vida humana sin educación, sin ideales, sin política? La 
política —lo anticipamos— es como los ojos para descubrir los 
ideales y como las manos para llevarlos a la práctica por medio de 
la educación. Si existiera el ““apolítico”” perfecto sería como el ciego 
absoluto, ciego que no percibe ni por el oído, ni por el olfato, ni 
por el gusto, y menos por el tacto. Pero estos ciegos absolutos, 
estos “apolíticos”” perfectos son creaciones de la fantasía; la vida 
humana está, también, poblada de hombres que simulan ser lisia- 
dos o ciegos para no arriesgarse a dar pasos que los comprometan 
en una dirección determinada, para no cruzar ni seguir ningún 
camino. Pero la civilización está desarrollándose con tal violencia, 
que yo no habrá calle solitaria donde puedan echarse a esperar sin 
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a da ¿RD de ei dei no mar- 
>, no verá la luz de la mañana siguiente. 
No quiero seguir adelante sin afirmar que creo que la educa- 


$4 AR es algo más que una norma cualquiera de la vida: es la norma 


suprema de la vida misma y el rostro humano del tiempo; sin ella, 
la vida en comunidad carecería de objeto y el hombre sería como el 
eterno eslabón perdido de su historia inconclusa, y por lo tanto de 
su existencia toda. Para educar es preciso que el hombre se construya 
con elementos que pueda proporcionarle la realidad, una imagen 
ideal a la que tratará de elevarse para alcanzar. El hombre “tal como 
debe ser” constituye la aspiración máxima; pero para llegar al hom- 


bre “tal como debe ser” es preciso alcanzar primero al hombre “tal 


como puede ser”. De aquí parte siempre el verdadero educador de 
todo pueblo. En sustancia, en esto consistió la obra de Sarmiento, 
que con fe inquebrantable colocó a la educación en el centro de la 
vida argentina. Si el educador se aferra únicamente al principio de 
“el hombre tal como debe ser”? podrá resultar un magnífico teórico 
de la educación, pero nunca será un educador, pues éste tiene que 
ser, a la vez, un político, es decir un hombre que tiene conciencia 
de que se llega al ideal sólo por una suma reiterada y revisada de 
hechos reales. ¿Qué es la suma sin los sumandos? ¿Qué son los idea- 
les sin los hechos reales que los condicionan y los determinan?: 
Humo, palabras, ilusiones, sueños. A todos nos gustaría extender 
las manos y recoger las fantasías que pasan. ¡Ah: pero son fanta- 
sías! Y pasan. 

Considerada la educación como la morma suprema de la vida, y 
puesta, por lo tanto, en el centro de la vida del hombre y de los 
pueblos, el ideal educativo se confunde con el propio ideal huma- 
no y el propio ideal de un pueblo. Y desde este momento debemos 
aceptar que la historia humana, la historia de fondo, no es otra cosa 
que la historia de la educación humana. Si redujéramos la historia 
de la educación a la de los sistemas y medios educativos de que se 
ha valido el hombre en su lucha incesante para alcanzar un ideal, 
(llámese este ideal, entre otras maneras, propiedad de la tierra o 
formación ética), y esa parte la referimos a la enseñanza profesio- 
nalizada que bajo distintas formas se ha practicado en el correr de 
los siglos, tendríamos que convenir que habríamos encerrado en 
límites muy estrechos a la historia humana. Pero la historia de la 
educación no es, ni puede ser, la historia de las formas de la edu- 
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cación. Tal historia no es más que un relato. Y la vida no es un 
relato: es historia, es proceso. 

Basta llegar a Sarmiento para que todo el problema de la 
educación argentina (de la educación misma, podríamos decir), 
quede aclarado para nosotros. ¿Qué fué Sarmiento sino una suma 
de hechos puestos al servicio de la construcción nacional y de la 
ciudadanía? El boletinero, el coronel, el presidente, el director de 
escuelas, el de los bastonazos y los coscorrones, el gran Sarmiento, 
y todos los puñados de Sarmientos que le salían a borbotones cada 
vez que hablaba o gesticulaba, no fueron otra cosa que la confir- 
mación, llena de adjetivos y de interjecciones, de su ideal del hom- 
bre “tal como puede ser”. Y no obstante sus profecías, candorosas 
a veces, turbulentas otras, pero siempre llenas de pasión y de ter- 
nura, denunciaban al menos avisado que Sarmiento, tan áspero y 
tan delirante, tenía un gran secreto: el del ciudadano “tal como 
debe ser”. Pero él supo, como ninguno de sus contemporáneos, y 
como ninguno de los que le sucedieron, conjugar al educador con el 
político; y redujo en el hecho su problema a esta frase no pro- 
nunciada, pero seguramente concebida: “dedico el esfuerzo de mi 
vida al ciudadano de mi patria ““tal como debe ser””, y como espero 
que algún día podrá ser”. 

La vida nacional fué para Sarmiento el fin necesario de toda 
su obra educativa. Su campaña contra el analfabetismo, su fiebre 
por la creación de escuelas, la formación de maestros, la difusión de 
textos, no fueron en él otra cosa que instrumentos para la construc- 
ción nacional. Cuando actuó sobre el niño pensó ya en el ciuda- 
dano, sin descuidar al niño; cuando se ocupó del progreso técni- 
co y económico no fué el aumento de posibilidades y de riquezas lo 
que le guiaron, bien que las considerara necesarias para el progreso 
del país, sino la urgencia de construir una nación, pieza sobre pie- 
za y desde cimientos firmes. 


La nación y el ciudadano constituyeron el objetivo cierto de toda 
su obra educativa. Comprendió, de inmediato, que el analfabetismo 
es la lepra de la ciudadanía: se presenta como manchones, pero roe 
y devora. Para Sarmiento, pues, alfabetizar fué solamente el prin- 
cipio de ciudadanizar. Y esto, que era lo principal, se olvidó con 
el tiempo. El magisterio fué perdiendo poco a poco el sentido de 
su verdadera gran misión hasta llegar a ser, en su inmensa mayo- 
ría, una burocracia más entre las burocracias administrativas. ¿Es 
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¡Ipa exclusiva del magisterio? ¿Puede constituirse él en el chivo 
emisario de todas las culpas? Creo que no, aunque su 1esponsabili- 
- dad es tremenda. Mayor es la responsabilidad del profesor y del 
Catedrático, pues el maestro no ha perdido del todo su punto de 
Contacto con la realidad del medio. Si hoy se preguntara a un pro- 
- fesor o a un catedrático, al terminar su clase, cómo ha sido su lec- 
ción de ciudadanía, demos por descontado que no comprenderá 
el sentido de nuestra pregunta ni el lenguaje en que le hemos habla- 
do, pues él es profesor o catedrático de física, o de literatura, o de 
historia, o de pedagogía, pongo por caso, pero no enseña moral ni 
instrucción cívica. Entiende, con toda corrección, texto y programa 
en mano si es preciso, que su saber especializado es ajeno a la pre- 
gunta que se le hace, y que sólo quien enseña moral e instrucción 
cívica está en condiciones de responderla. ¿Qué ha estado formando, 
entonces?: ¿un futuro físico, un informado en historia, un educado 
literariamente, un técnico en pedagogía?: pero ¿y el joven? ¿y el 
hombre?:- ¿no cuentan? ¿No son precisamente la “materia viva” 
para la cual enseña las ““materias muertas”, como la física, la litera- 
tura, la pedagogía o la historia? Ese joven, ¿no vive. no conoce, 
no está ligado a un mundo donde no se habla casí nunca de física, 
de literatura, de pedagogía y de historia, sino de guerras y de crí- 
menes, de hazañas y de miserias, de deberes y de derechos, del pre- 
cio de los alimentos y de los vestidos, de tal espectáculo, de tal 
artículo, de tal libro, de la vida doméstica, de intereses y de pasio- 
nes; un mundo que ríe y llora, vocifera o calla, golpea o acaricia, 
da o quita, afirma o niega? Sí, ese es el mundo; sí, en él se forma 
o se deforma al hombre, se forma o se deforma al ciudadano, se 
forma o se deforma a la nación entera. Pero el hombre, el ciuda- 
dano, la nación no son materia del programa escolar; y como no 
son asignaturas, no hay profesor ni catedrático que se ocupe de ellas. 
El mismo rector o director, consultados, o el ministro, dirían: “no 
hay ítem, no figura en el presupuesto”. ¿Se da Vd. cuenta, don 
Domingo Faustino Sarmiento, a qué punto hemos llegado? ¿Es que 
cada una de las materias no contiene entrelíneas de sobra para que 
cada cual sepa dónde está inscripta la lección de ciudadanía? ¿Es 
que una digresión, un gesto, una actitud, una afirmación, una sim- 
ple negación no pueden convertirse en lecciones de ciudadanía? ¿Es 
que el mundo y nuestra patria no están llenos ya de esas magnífí- 
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cas lecciones, que son las únicas que forman al alumno y al ciuda- 
dano, las únicas que exaltan y que perduran? 

No: noes sólo el profesor de moral o instrucción cívica el que 
está obligado a responder cómo ha sido su lección diaria de ciuda- 
danía. Todos, sin excepción, estamos obligados a responder por 
nuestra lección diaria de ciudadanía. El dueño de una modesta tíien- 
da de barrio hace todas las noches sus cuentas; por cierto que a él 
no le preócupa si ha sido o no buen ciudadano en sus negocios del 
día, y prefiere, seguramente, no preguntárselo; pero si de cuando en 
cuando todos hiciéramos las cuentas de cualquiera de nuestros días, 
cuentas de suma y resta, para conocer el balance de nuestra vida 
ciudadana, comprobaríamos algo más que alarmantes errores de 
caja. Pero eso sería solamente una comprobación pasiva, y no es 
con golpes de pecho como los problemas del mundo se corrigen y 
se superan. 


La educación es la forma activa de muestra cooperación. El 
sólo hecho de que el hombre viva agrupado —-+en ciudades, diría- 
mos— y participe de la vida de esas agrupaciones —<ciudades o na- 
ciones— lo coloca en la obligación de constituirse en miembro 
activo, en la obligación-de ser ciudadano, de actuar en momentos 
y situaciones distintas que cuando siente y se comporta sólo como 
ente privado. Participar activamente, conscientemente, es educarse 
para la vida nacional. Y puesto que vamos velozmente a la for- 
mación de grandes ciudades, a la formación de grandes “polis”, de 
grandes unidades políticas, es urgente una mayor técnica, una mayor 
conciencia políticas. El ideal del ciudadano que Fénix enseñó a 
Aquiles, “ser apto para pronunciar bellas palabras y realizar accio- 
nes””, no puede ser, por cierto, el mismo ideal del ciudadano moder- 
no, pues cada momento tiene su ideal de hombre. Bien pagados 
estamos ya de bellas palabras. ; 

¿Qué virtud tiene la ciudadanía para exigir como tributo la 
dedicación preferente del hombre? ¿No es preferible y superior, 
acaso, la perfección del hombre mismo como ideal y la entrega total 
a la familia como hecho? ¿No és a lo más próximo a lo que nos 
debemos antes que a nada? 

Tales preguntas hacen suponer que existe conflicto entre la 
vida íntima o la vida privada, y lo que denominamos vida públi- 
ca. ¿Es que el hombre tiene tantas vidas? ¿No son todas, acaso, 
expresiones, matices, distintos de la única y total vida humana? 
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¡ y “si lo-son! El hombre sabe muy bien que tal indivisibilidad 
pero el juego de sus intereses interrumpe el movimiento regu- 


Jar del péndulo y hace que éste detenga la marcha del tiempo en el 
- Punto que apetece. Pero tarde o temprano el péndulo vence la resis- 
- tencia que se le opone, y la marcha del tiempo se vuelve inexora- 
ble. La vida íntima, la vida privada y la vida pública son una sola 
- cosa, y cuanto más se afirmen como una sola cosa, es decir cuanto 
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más se favorezca su integración, la marcha del tiempo será más regu- 
lar. Para los que buscan precedentes en todo y les agrada que se 
pueda invocar el testimonio de los antiguos, diremos con Aristóte- 
les: “la ciudad es evidentemente anterior, por naturaleza, a la fami- 


_ lía y al individuo”. Pero esta concepción no es eterna; toda época 


se define por sus ideales. Lo que hoy podemos sostener y decír es 
que la indivisibilidad entre vida privada y vida pública es cada vez 
más evidente. El papel del hogar es, en este punto, de una gran 
importancia. El hogar ha permanecido apartado, substraído como 
tal de la vida pública, y por supuesto, de la vida nacional. Da sus 
hijos para el ejército, los envía a la escuela, deposita por alguno 
de sus miembros su voto cuando se lo permiten, invierte con tibieza 
parte de sus ahorros en cédulas, sale en masa a las calles en días de 
grandes acontecimientos; pero fuera de ello y de otros hechos seme- 
jantes, sólo puede decirse que no participa de la vida de la ciudad, 
siendo, no obstante, parte esencial de la misma. La ciudad, el pue- 
blo, la aldea son para el hogar, solamente la plaza, las calles, las 
tiendas, los espectáculos, el mercado. Y luego vuelve a encerrarse 
como entre dos valvas bien ajustadas. ¿Quiénes forman, entonces, 
una Nación? ¿Quiénes tienen derecho a hacer o deshacer una Nación? 
¿Es que el hogar no es la célula de la Nación misma? ¿De qué otra 
manera que de un tejido de hogares se constituye ese cuerpo político? 

Para ser justos cabe señalar que de un tiempo a esta parte el 
hogar ha ido reconociendo la jerarquía de sus derechos y de sus 
deberes en el proceso lento de la formación nacional. Es un desper- 
tar, tibio si se quiere, pero un despertar, al fin. El hogar, frente al 
torrente de los hechos históricos, de los hechos del tiempo (el mo- 
vimiento del péndulo a que me refería), se da cuenta de que no 
puede, de que no debe permanecer fuera del tiempo y de la época, y 
«que él es parte de la ciudad, que él tiene derecho a que se le escuche 
-fuera de las puertas de su morada, y ser agente constructor de la 
vida ciudadana. Para ser agente de la vida ciudadana no es nece- 
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sario ocupar un cargo público espectable o una tribuna. El ama de 
casa que en la más humilde de las ferias francas defiende el derecho 
de la colectividad a través de su propio derecho para que se cobre 
el precio justo, se dé el peso justo y la calidad justa, realiza un acto 
político, y como tal, un acto de la vida ciudadana, pues no hay acto 
de la vida ciudadadana que no sea político. El hogar ha tenido siem- 
pre un miedo casi cerval a cometer un acto que pueda ser tachado 
de político. Ha confundido el acto político con el acto de tal o 
cual persona señalada como política. Pero es que todos los actos 
que realizamos —desde luego los de la vida pública— son actos 
políticos. ¿Por qué lo son? Porque se coordinan y se ejecutan en 
vista de un fin determinado. Y esa es la materia propia del acto 
político: la coordinación y ejecución en vista de un fin determi- 
nado, de un ideal determinado. 


Muchos profesionales, comerciantes, notoriamente apartados de 
lo que ellos llaman exclusivamente vida política, realizan diariamen- 
te para su profesión o su comercio, actos estrictamente políticos; pero 
jurarían y perjurarían que a ellos no les interesa la política. Pero 
¿es que la política de la vida privada es separable por naturaleza de 
la política de la vida pública? Si las leyes que rigen la vida de su 
profesión o su comercio cambiaran ¿no cambiaría también la polí- 
tica que han seguido hasta entonces? Todo está penetrado de polí- 
tica, todo tiende a coordinarse y a ejecutarse en vista de un fin per- 
seguido. Hasta el hombre contemplativo, hasta el monje más soli- 
tario en el más desolado de los desiertos tienen su política: la de 
gozar de la beatitud o de llegar hasta su dios. 

Será preciso borrar del pensamiento de todos los hombres de 
este siglo la mancha que hoy significa para la inmensa mayoría el 
sentirse y decirse políticos para que la ciudadanía renazca con su 
propio brillo. En los grandes días de Grecia —de la cual siempre 
tendremos mucho que aprender— el ideal del hombre griego para 
sus más notables pensadores era el hombre político, y para la edu- 
cación griega de entonces “el ser hombre'”” equivalía a ser hombre 
político. La educación griega no podía concebir la formación de 
la individualidad con independencia del medio geográfico e histó- 
rico, no podía concebir que simultáneamente con la construcción del 
hombre no se construyera la ciudad, el Estado, o la Nación, como 
diríamos hoy con mayor propiedad. Una dedicación preferente a 
la persona, para la persona, y sólo para la comunidad en su rela- 


ció la persona, es el gran error de la educación moderna. Apro- 
_ vechando este gran error de la seráfica prescindencia, el nazismo y 
_el fascismo edificaron su educación totalitaria. Ni lo uno, ni lo 
otro: ni el individuo debe sentirse desintegrado de la comunidad, 
en ninguno de sus momentos, ni el Estado, que no es más que una 
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de las formas de la comunidad, debe pretender la subordinación del 
individuo. Bien comprendo que en estos años de querellas violen- 
tas y de poder sin límites, este punto no ha de resolverse en un 
congreso de educación al que acudan a alegar por sus fueros las 
partes interesadas, pero sí creo que es preciso abrir camino a la 
idea de que estamos desde hace tiempo frente a un problema pos- 
tergado, escamoteado, y este problema es para nosotros el de la for- 
mación política, el de la formación ciudadana del pueblo argentino. 
No hay duda de que este siglo será considerado cada vez más como 
el siglo del ciudadano en todos los pueblos del mundo, y que la 
ciudadanía se presenta a todos como el silabario de la convivencia 
humana. Pueblo que no aprenda de corazón ese silabario no será 
pueblo en este inmenso siglo, cuya duración ha de superar con 
creces la cronología de los cien años. La humanidad no ha sufrido 
en balde, ni en silencio, y ella no quiere volver, y luchará hasta 
donde sea preciso para mo volver a los días siniestros del fascismo 
brutal y del nazismo infrahumano. 

El más alto ideal de una democracia es el ciudadano. Escuela 
que no lo ponga al comienzo, al fin y en la esencia de todo su pro- 
grama no será una escuela democrática. Por ello me atrevo a decir 
que la escuela argentina, en ninguna de sus instancias, es todavía la 
escuela democrática que puede ser, que debería ser. Tiene, sin duda, 
sus partes, muy importantes, de clara definición, de clara orienta- 
ción democrática, pero ni en su letra ni en su espíritu está la for- 
mación ciudadana. La formación ético-política debe ser la norma 
de toda educación democrática. La escuela argentina tiene todavía, 
como centro, la formación intelectual, cuando debería ser la forma- 
ción cívica. Formar al ciudadano no quiere decir torcer la ense- 
ñanza de las ciencias, las letras, las artes, la filosofía para una for- 
mación unilateral, arbitraria, de un ser ideal, pues el ciudadano no 
se cuece en un horno después de ser bien amasado con una clase 
especial de arcilla; pero sí quiere decir que el bachiller, el profe- 
siopal deben formarse en función de su ciudadanía, sin omitir por 
ello ni una sola coma de su preparación como bachilleres o como 
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profesionales. Se dice, por ejemplo, que la enseñanza secundaria 
no forma y que debe formar. En un todo de acuerdo; pero no 
basta proponerse formar, pues ¿qué es lo que vamos a formar? ¿Un 
joven culto, con “muchas humanidades, con mucha ciencia, o mu- 
cha técnica, según la orientación del patrón de enseñanza? Yo no 
voy ahora a excluir, a preferir ni a combatir ninguna de las tres 
posiciones, en cuanto a lo que cada una considera su derecho a in- 
fluir en el pensamiento y la vida del joven; pero ¿qué ideal ha de 
perseguirse en esta segunda enseñanza? Porque ahí está el quid del 
asunto. No estriba en la preparación de programas y en la selección 
de profesores. Admitamos el programa perfecto y el profesor óp- 
timo. Pero vuelvo a preguntar: ¿qué ideal educativo ha de perse- 
guirse? Y eso ya no depende del profesor, ni del especialista ni del 
programa sino de la orientación ético-política determinante de esa 
sociedad, y sobre la cual esa sociedad construye: y entonces toda la 
enseñanza será formativa; será formativa en ese sentido y no en 
el sentido que los especialistas pretenden imponerle. 


Ya sé que puede apuntar la primera observación, y es la de que 
con esta tesis la escuela no sería más que un apéndice de la política; 
pero creo que he sido lo suficientemente explícito y claro en mi 
apreciación del pensamiento y del hecho políticos, para que no se 
piense así, y que cuando digo que primero hay que decidir qué ideal 
político seguirá la escuela no me refiero al interés político de las 
banderías políticas sino al ideal ético-político que toda sociedad, aun 
la más cerrilmente “apolítica'”, posee. La vida humana, el univer- 
so, viven en un sistema. Ese sistema, en el orden humano, no es 
otra cosa que un sistema político. Cada época tiene su ideal de hom- 
bre y de sociedad. Los griegos designaban con el bello nombre de 
“areté”” el más alto ideal humano; y como tenían clara noción del 
tiempo y de la medida —por eso fueron grandes y serán eternos— 
su “areté'”” correspondía al rumbo o a la estela de la época. En su 
vieja cultura aristocrática la ““areté'” de la mujer fué la hermosura 
y en el hombre “sus excelencias corporales y espirituales”. Otras 
sociedades definieron su ““areté'” por la posesión de la riqueza o el 
poder político de la riqueza. Va de suyo, que el “areté”” de una 
democracia no puede ser otro que el ciudadano. El ciudadano que 
considera como un todo indivisible su vida privada y su vida pú- 
blica, sin subordinar la una a la otra, aunque en ciertos momen- 
tos una resurja sobre la otra. De esta indivisibilidad depende la sub- 


cia de la democracia, Para tener vida privada es necesario ase- 
rar primero la vida pública. El totalitarismo y todos sus imita- 

dores implican la negación de toda vida privada. ¿Existe vida pri- 
- vada donde dominan el totalitarismo o sus imitaciones? No, no 
existe vida privada: existe una vida totalitaria, sin individuos, sin 
- personas. Se vuelve a la amiba. Se vuelve a la caverna. Pero si el ciu- 
dadano interviene en la vida pública, si toma las cosas desde su 
raíz y considera que lo primero es la ciudadanía, que lo primero es 
aasegurar la vida política del conjunto, y que sólo una vez asegu- 
rada esta vida del conjunto puede comenzar a pensar seriamente en 
la existencia de su vida privada, entonces sí habrá vida privada. No 
de otra manera obraron los primitivos habitantes de nuestra tierra 
cuando construyeron sus primeros poblados: fué necesario cercar 
el conjunto, protegerlo y sólo entonces pasar del conjunto a las par- 
tes, a su núcleo íntimo, lo que podríamos llamar, en fin, su vida 
privada. Si se piensa en esta sencilla lección de la historia, nunca 
negada, se alcanzará a comprender al gran Heráclito de Efeso, cuan- 
do expresó su frase que todo pueblo debiera inscribir en el más sa- 
grado de sus monumentos: “El pueblo debe luchar por su ley co- 
mo por sus murallas.”” 


La educación para la vida irtaral tiene, pues, una premisa: 
la formación del ciudadano. Si no hay ciudadanía no hay vida na- 
cional. Pero una educación nacional sólo es posible si existe una 
verdadera vida nacional. Nuevamente, pues, se nos presenta como 
condición indispensable el acercamiento al mismo suelo en que esa 
educación ha de desarrollarse, y atender sin excusa los problemas, 
los conflictos, los hechos de ese mismo suelo. Una Nación no se 
forma con la riqueza de sus campos, de su ganado, de su comercio, 
de sus industrias: una nación no se forma con un ejército, aun- 
que sirva éste para defenderla. Una Nación —parece redundante 
decirlo— se forma con ciudadanos, que pueden ser soldados, agri- 
cultores, comerciantes, intelectuales, industriales, que pueden ser 
también de cada una de las profesiones, empleos y actividades de 
la más diversa índole, pero que no pueden dejar de ser ciudadanos, 
es decir, individuos para quienes el interés privado, de clase, de 
partido, de actividad profesional, no puede estar en contradicción 
sino en conjunción con el interés de la comunidad, en este caso la 
Nación, que representa para nosotros la célula que permite la ma- 
yor integración actual posible. Pero esta educación para la vida na- 
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cional ¿debe ser exclusivamente para la vida nacional? Si por vida 
nacional sólo se entendiera una vida extraña a lo privado y extraña 
también a la comunidad internacional, contestaríamos que no es 
posible ni aconsejable una educación de ese tipo. Equivaldría a una 
educación para una vida nacionalista, que es una cosa muy distinta. 
El nacionalismo es la variante agresiva y espúrea de lo nacional. Lo 
nacional, cuya concreción más clara es la ciudadanía, cuyo órgano 
más definido es el ciudadano, no puede tener conflicto en sí, ni con la 
vida privada ni con la vida de la comunidad internacional. ¿Aca- 
so la nación A. B. o C. viven cada una en mundos distintos? ¿No 


es la misma tierra la que las sustenta? Esta guerra —aun inconclu- 


sa— ha demostrado bajo todas las formas que la interdependen- 
cia en el mundo es total. La misma técnica, que no tiene cerebros 
ni ojos, que no puede decir por sí misma nada al respecto, muestra, 
sin embargo, cada vez más, que los localismos pretéritos se derrum- 
ban con la velocidad del avión, cuando no del rayo. Lo privado, 
lo internacional son parte de un todo indivisible, y por ser parte 
de un todo indivisible ninguno excluye al otro. La utopía de un 
mundo unido partiendo de lo internacional fué tan frágil, y lo es, 
como la utopía del individualismo recalcitrante. La vida humana 
es vida privada, nacional e internacional al mismo tiempo. Cada 
nación, como cada individuo, participan de las tres posiciones, quie- 
ran o no quieran. Ideas, sentimientos, costumbres, cosas y más aun 
los hechos, agitan, mientras se desplazan, todos los vientos del mun- 
do. Es cierto que estas ideas, sentimientos, cosas, hechos y costum 
bres tienen una resonancia particular, una independencia o sobe- 
ranía de expresión en cada lugar y en cada individuo. Y esta reso- 
nancia no es incompatible con las demás resonancias de la comu- 
nidad, sino por el contrario deseable. 


Sé bien que a muchos preocupa en estos momentos el proble- 
ma de la educación del ciudadano, y por ende el de la educación 
para la vida nacional; y por ello temo que si no se ubica esa edu- 
cación —es decir, toda la educación argentina— en la línea de un 
ideal político, de un ideal de democracia, el propósito quede frus- 
trado. Se puede llegar a creer que bastará incluir en los programas 
algunas horas de moral e instrucción cívica, filosofía e historia de 
las ideas políticas, o colocar el penacho de una postgraduación para 
que el problema quede resuelto en principio. ¡Falaz ilusión! La 
educación del ciudadano, la educación para la vida nacional, no obs- 
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a ii a El 
- mundo espera de todos los hombres, después de esta desgarradora 

y eocida contribución de sangre, otra contribución que lo salve 
_ de caer nuevamente en la ignominia. Esta contribución.no puede ser 
otra que la de tener conciencia de que la humanidad debe superar 
la crisis ideológica, la crisis política y la crisis social y la crisis mo- 

ral que hoy la convulsionan; o de lo contrario, toda ella se de- 
— gradará y precerá en la más siniestra noche de su historia. O todos 
- nos salvamos, o todos perecemos. 


Conferencia pronunciada en el Instituto 
Popular de Conferencias el 18 de mayo 
. de 1945. 
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La educación como base de la 
igualdad de oportunidad en 
la vida social argentina 


Por ERNESTO NELSON 


Probablemente el problema político esencial en toda socie- 
dad que quiere organizarse, es el de determinar quién ha de 
mandarla. 

La historía nos muestra como los pueblos resolvieron primi- 
tivamente ese problema con el auxilio de la fuerza, que asegura la 
conquista y funda con su triunfo una estirpe gobernante, origen 
de la monarquía y de las aristocracias hereditarias. 

El progreso democrático introduce factores nuevos: las faccio- 
nes evolucionan hacia los partidos, y las luchas se dirímen en el 
comicio, de acuerdo al principio del sufragio más o menos limitado. 

Cuando la implantación del régimen republicano puso en ma- 
nos del ciudadano la responsabilidad política inherente a su condi- 
ción de tal, surgió la necesidad de dar a la educación una función 
de que hasta entonces había carecido. 

No sólo habría de adoctrinar al elector en el conocimiento de 
sus derechos y responsabilidades; de instruirle en el mecanismo del 
gobierno, de familiarizarle con la historia de las acciones militares 
libertadoras y de los ideales proclamados por los grandes hombres 
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de la nueva patria, sino que habría de abolir todo distingo de clase - 


entre los jóvenes a quienes el estado educa, pues habiéndose su- 
primido los privilegios aristocráticos, y siendo la élite siempre ne- 
cesaria en el gobierno de las sociedades, debería reemplazársela con 
la élite natural del talento y del carácter, tarea que no podía in- 
cumbir a otro agente que el de la educación. 

Pero esta idea repugnaba en absoluto a los conceptos sociales 
entonces reinantes. La idea de abrir los liceos y los gimnasios, don- 
de se educaba la juventud de las clases pudientes, al alud de adoles- 
centes de clase social inferior y sentarlos al lado de aquellos jóvenes 
privilegiados que recibían una educación que los conducía a las uni- 
versidades, y por ellas a funciones directivas de la sociedad y la po- 
lítica, habría parecido insensata. 

Así pues, aunque la república suprimió la aristocracia, no re- 
nunció por eso a la idea de que las familias ricas y cultas continua- 
ran en posesión de los privilegios sociales. 

No puede sorprendernos esta concepción de un derecho inalie- 
nable de parte de las gentes pudientes, considerando el enorme des- 
nivel entonces existente entre las clases sociales. 

Rousseau mismo, cuyas ideas habían servido de base a la pro- 
clamación de los derechos del hombre, había dicho “el niño pobre 
no necesita educación”. Mirabeau, por su parte, aun cuando con- 
fería a la educación la finalidad de dar al hombre el empleo de sus 
facultades, o sea formar, según sus palabras, el ““yo'” humano, se 
oponía a la universalización de la educación alegando que en tal 
caso se arrancarían muchos niños de su sitio natural, es decir, de :1 
humilde condición social en la cual habían nacido. 

Estas ideas eran compartidas en Estados Unidos, pues coinci- 
dían con las que el mundo inglés ha sustentado tradicionalmente, 
no obstante su amor a la libertad y su respeto a la justicia. 
Wáshington, Madison y Hamilton eran fieles a las ideas de su 
tiempo. Sólo Jefferson se atrevió a atribuir a la educación una fun- 
ción selectiva o distributiva, y en consonancia con este concepto 
proyectó una estructuración de la educación pública en base a una 
escuela gratuita y común para todos los niños, sin distinción de 
clase, que remataba en la universidad de Virginia de la que, con 
ese plan en vista, fué ilustre fundador. Pero a pesar de la reiterada 
presentación de su proyecto en la legislatura, no pudo obtener el 
apoyo necesario para su realización completa. 


NEO Has € Caco coc que e IO La 
la abolición de las clases sociales recla- 


no podía ser otro que el de una educación común que ase- 
ra ra a todos los niños de la nación una igual oportunidad para 
alcanzar las posiciones a que las diferentes capacidades dieran dere- 
[o dl los cambios profundos que sufrió la ideología revolu- 
-  Cionaria no sólo hicieron fracasar el proyecto de Condorcet, sino 
e Doe éste mismo debió quitarse la vida para escapar a la guillotina. 
A medio siglo de estos sucesos, Sarmiento encontró una Euro- 
_pa en la que las ideas de gobierno popular estaban ya arrasadas. 
Napoleón había restaurado la aristocracia y dado formas legales 
al privilegio. Bajo sus manos las universidades francesas, que desde 
la Edad Media habían actuado en defensa de la libertad y ofrecido 
con pocas restricciones el camino a la cultura, se vieron convertidas 
en órganos del estado, cuidadosamente vigiladas en cuanto a la pro- 
cedencia de la juventud que a ellas concurría, a cuyo efecto los hijos 
del pueblo que acudían a las escuelas primarias encontraban cerra- 
do el acceso a las supremas etapas de la cultura. A éstas se llegaba 
b cursando escuelas especiales, pagas. 
, Esta organización educacional fué adoptada por las demás 
| naciones de Europa. 
| Cuando, desaparecido Napoleón y restaurados los Borbones, 
Guizot, el ministro de Luis Felipe, organizó la enseñanza primaria 
de Francia, destinó ésta solamente a los hijos de las clases populares. 
Los hijos de los ricos recibían la suya en escuelas privadas, en su 
mayotía regenteadas por religiosos. 

Así transcurrió el resto del siglo XIX, sin que la idea básica 
de Condorcet cobrase nueva vida. En ese resto del siglo, a pesar de 
los movimientos sociales de liberación que en él ocurrieron, la escue- 
la de Guizot permaneció intacta y creó en.la sociedad europea el 
hábito de mantener a las clases populares excluídas del mundo uni- 
versitario, lo cual significó privar a la nación de los efectos de una 
sana renovación espiritual. 

Sarmiento trajo de Estados Unidos su idea de la escuela única 
o común, según nosotros la llamamos. Pero no sea crea tampoco 
que cuando Sarmiento actuó en aquel país, éste hubiera llegado a 
reconciliarse con el esquema educacional de Jefferson. En aquel 
país la idea republicana se identificaba únicamente con la de gobier- 
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no propio. La democracia social había sido desacreditada en Euro- 
pa por los excesos del Terror y las horas inciertas de la Conven- 
ción. Los sueños de Condorcet habíanse olvidado, carentes de pres- 
tigio; y la educación, lejos de ser un método de selección de los 
más capaces, era un medio para que cada uno ocupase el puesto que 
por su nacimiento le correspondía en la escala social. 

Todavía en 1837, a cincuenta años de la revolución de la inde- 
pendencia norteamericana, los partidos políticos populares de Esta- 
dos Unidos clamaban por una escuela común. “Si no se da a todos 
los jóvenes una igual oportunidad —decían— la igualdad será una 
mentira y la libertad una sombra vana”. 

Y fué sólo nueve años después de esa fecha, que Sarmiento 
pisaba la tierra de Estados Unidos. Pero él sabía lo que buscaba, 
y sus pasos le encaminaron a un rincón de aquel país donde se 
sembraba la semilla nueva. Aquel rincón era Massachusetts, y el 
sembrador, Horacio Mann, en quien Sarmiento encontró, mo el 
triunfador pleno, sino el que aún lucha por una idea, sin saber st 
ella se impondrá algún día. 

Sarmiento escuchó confidencias amargas, antes que explosio- 
nes de gozo; y más de una vez, el innovador del norte ha de haber 
mostrado al viajero del sur el diario íntimo en que consignaba los 
resultados mezquinos de sus giras por el interior del estado, en 
cuyas ciudades y aldeas “procuraba implantar el convencimiento de 
que la educación común era la que en realidad daba sentido a la 
democracia. Pero se le recibía con mofas o con exacerbada ira. 

La teoría que por entonces sustentaban muchos políticos y go- 
bernantes era la de que el Estado sólo debía educación a los que, por 
ser pobres, no podían costeársela. No percibían que la educación no 
es asunto de individuos, asunto privado, sino función pública; fun- 
ción pública, porque es un método de análisis de las fuerzas huma- 
nas con que contará la nación en el mañana. 

Sarmiento volvió a Chile poseído de su idea. Pero ella no 
arraigó allí. Años después, cuando Chile estableció la enseñanza 
secundaria, la estructuró sobre el modelo de los liceos franceses. 

Tocónos, pues, a nosotros y al Uruguay, en esta parte de Amé- 
rica, estructurar la escuela primaria sobre una base de igualdad 
para todos los niños; pero no debemos olvidar que esta organiza- 
ción democrática fué posible sólo debido a la escasa proporción de 
elemento indígena en la población. 


a 
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La escuela argentina se halla en el punto de concurrencia de 
dos principios: el de la igualdad de oportunidad educacional y 
social, y el de la desigualdad de capacidades entre las criaturas huma- 
nas, que es ley natural inexorable. | 

La escuela primaria argentina, al franquear el paso a todos, 

no hace sino ofrecerles la oportunidad de mostrar los méritos mora- 
les e intelectuales que puedan presuponer el indefinido ascenso de 
quienes posean cualquiera sea la cuna en que hayan nacido, esos 
méritos. 
Pero en la sociedad argentina el camino hacia el poder social 
ha permanecido siempre abierto ante los más capaces, y el órgano 
central de esta estructura, o sea la escuela común, ha sido el agente 
más activo para promover la paz social y ese espíritu de tolerancia 
y armonía que se señala cada vez más, como el rasgo característico 
de la sociedad argentina. 

Pero el principio de la igualdad de oportunidad, tan kfírme- 
mente implantado en su base por Sarmiento, comporta, para sus 
sucesores, una grave responsabilidad. El programa social que este 
principio traza no queda íntegramente cumplido porque nuestros 
niños no hallen otro obstáculo que el de sus propias limitacio- 
nes personales para llegar por vías expeditas a las posiciones direc- 
tivas de la sociedad. 

El niño argentino disfruta de la oportunidad de llegar a la 
universidad. Es un privilegio magnífico porque, en estos países 
ningún campo social proporciona más amplia recompensa al talen- 
to ni a las relevantes condiciones del carácter. Pero, ¿brinda nues- 
tra organización igual oportunidad para que el grupo, inmensa- 
mente más numeroso, de los menos generosamente dotados, puedan 
desempeñar las tareas a que están llamados? 

Todos los años, alrededor de 300.000 adolescentes cumplen 
quince años de edad en nuestro país. De ellos sólo 38.000 conti- 
núan su educación después de terminada la escuela primaria. ¿Qué 
se hace por los 262.000 restantes? 

En ese grupo que comprende la inmensa mayoría de los ado- 
lescentes argentinos, la oportunidad educacional depende de un 
inmenso azar. Depende del lugar en que hayan nacido, ya en el 
seno de una comunidad organizada, con una vida más o menos 
compleja y estimulante, donde exista un núcleo de cultura y fuer- 
zas morales que marquen una norma de vida, o ya en la comuni- 
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dad ciemental y rudimentaria de un puesto de estancia, lejos de 
todo contacto, no ya con el mundo al cual la educación nos incor- 
pora en el espacio y en el tiempo, pero ni siquiera con el suceso 
diario que acaece en el país y a escasa distancia de donde él vive. 

Para que un niño se eduque, no basta la existencia de una 
escuela, en la que un maestro le enseñe a leer y escribir. La educa- 
ción requiere la presencia de la vida circundante, sentir y vivir los 
actos e ideas con que un hogar sano, honesto y libre reacciona ante 
los hechos que ocurren en torno y ante las ideas que pasan. 

Quizás hay entre Vds. quienes hayan contrastado los aspectos 
de la vida en pequeñas poblaciones argentinas, sea que en ellas 
funcione algún modesto colegio nacional o escuela normal, sea que 
falten estos establecimientos. No es, por cierto la diferencia numé- 
rica de sus habitantes lo que las distingue. En las primeras la pre- 
sencia de esos centros de cultura determina la existencia de librerías 
y acaso de una modesta biblioteca. El cuerpo de profesores pone 
en el ambiente alguna preocupación cultural; por escasa que sea 
la acción externa de los establecimientos nombrados, las familias 
acomodan su vida a un ritmo superior. Aunque en forma muy 
superficial llegan al niño influencias que le elevan y le educan. 

Muy distinta es la vida en las poblaciones donde todas las mani- 
festaciones de cultura se reconcentran en los modestos centros de 
enseñanza elemental. El espíritu se siente en ellos sofocado, como 
en una habitación sin puertas ni ventanas, como si faltara a la vida 
una de sus dimensiones cardinales. 

Recientemente escritores previsores, ocupándose de los proble- 
mas de la post guerra, precaven a las generaciones futuras contra el 
error de la pasada, que permitió que las fuerzas ciegas económicas 
alteraran u obliteraran del todo ciertas formas humanas de convi- 
vencía, en cuyo seno se mantenía abierta la oportunidad educa- 
cional, 

Uno de estos problemas, el más conocido, es el que plantea 
la máquina a toda tentativa de organizar la educación en torno a 
la personalidad del niño y del adolescente, a fin de que la forma- 
ción de su espíritu sea el resultado de una libre experiencia consigo 
mismo y con las cosas e ideas que le rodean. 

La educación se ha trabado en lucha contra esa máquina. To- 
das las formas sucesivas de armisticio o de compromiso con ella, 
tienden a poner a salvo lo más que se pueda salvar del principio de 
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etardando el estrago mediante la retención más o menos larga del 
Jolescente en las aulas. Así algunos estados en los Estados Unidos 
han ido aumentando gradualmente la edad límite de la educación 
- Obligatoria, fundándose en que la juventud tiene derecho a la vida, 
- a la salud, al desarrollo espiritual, a una educación formativa, (lo 
que no excluye, a su debido tiempo el aprendizaje técnico) y a 
horas de ocio libre para ocuparlas en el desirallo' dese pecana 
- lidad. 

Nadie es tan insensato como para abominar de la máquina y 
desear su destrucción relegando el trabajo a las formas imperfectas 
de la producción puramente manual. La máquina independizará al 
hombre de otras formas de esclavitud liberando finalmente su espí- 
ritu para la labor que es privativamente suya, su indefinido perfec- 
cionamiento. Pero mientras la máquina no se libere a su vez del 
concurso inmediato del hombre identificado con ella, la vida inte- 
gral de éste corre serios peligros. 

Pero la máquina ha realizado una transformación social mucho 
más vasta y significativa. Ha destruído las unidades de vida, las 
expresiones de toda existencia autónoma. Sobre este aspecto del 
maquinismo cae nuestra diaria protesta. Los productos de la máqui- 
na han quitado a la vida sus matices, han impedido que la perso- 
nalidad se muestre en sus obras, han estandardizado la vida en todos 
los grupos humanos, el -hogar, la ciudad, la región ... Y todas 
estas conquistas de la máquina se han hecho a expensas de alguno 
de los aspectos de la igualdad de oportunidad educacional: des- 
organizando la vieja industria doméstica en la que padres e hijos 
intervenían, y que constituía una educación intelectual, y moral para 
estos últimos, y hasta sustituyendo con formas mecánicas las expre- 
siones del aprendizaje artístico en la plástica y en la música. 

El rasgo principal de esta institución es la desaparición de las 
formas locales de vida: la muerte de toda unidad vital diferencia- 
da de las otras: es la industria gigantesca, alíada con un comercio 
de radio continental y aun mundial, que invade los mercados loca- 
les y reemplaza en ellos los productos del ingenio y de la iniciativa 
regional por implementos y materiales que hacen inútil u ociosa 
toda actividad, toda educación por la cual los pueblos sentían otro- 
ra la suprema responsabilidad de abastecerse a sí mismos: es el 
libro, es el periódico de gigantescos tirajes, que substituye no ya 
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sólo a la producción espiritual local, sino que obliga a naciones 
enteras a substituir sus modos propios de opinar y sentir, por mani- 
festaciones intelectuales o morales exóticas; es la administración 
centralista que abraza grandes conjuntos territoriales a merced del 
ferrocarril, el telégrafo y el vehículo enorme y veloz, y sofoca las 
expresiones de la iniciativa y la libertad. 


El mal es universal, y tanto el sociólogo como el dió han 
visto en esa evolución, fruto de un desarrollo sin freno del maqui- 
nismo, una limitación gradual del derecho que tiene el hombre a 
convertir en cultura las manifestaciones físicas y espirituales del am- 
biente en que vive. 


Nosotros somos víctimas notorias de ese cambio en las formas 
de vida social. Hubo un tiempo en que la identificación del hom- 
bre con su medio ambiente y con acontecimientos históricos, había 
ido delimitando, en lo que es hoy nuestro país, regiones de carác- 
ter, tradición y fisonomía diferente: así se hablaba de una región 
del Plata, que comprendía las tierras litorales; con una región de 
Cuyo, que designaba las comarcas andinas, y finalmente el Tucumán 
que englobaba lo que es hoy provincia de ese nombre y todo el nor- 
oeste argentino. 


Con la independencia, y sobre todo, con la organización nma- 
cional, aquella confederación orgánica dió paso a una ordenación 
artificiosa y centralista en la que las corrientes vitales se alinearon 
a lo largo de los rieles y caminos que irradiaban desde Buenos Aíres, 
del mismo modo que, en el viejo mundo, Londres, París, Madrid y 
otros centros, constituyen los corazones de otros tantos sistemas 
circulatorios artificiales. 


Decía Ricardo Rojas hace tiempo comentando este fenómieno: 
“Si todas las vías férreas no convergiesen a la capital, si todos los 
barcos de inmigrantes no convergiesen al puerto de Buenos Aires, 
si no se incurriese en tanta centralización administrativa, si a la 
metrópoli no se la hubiera convertido en asiento de oficinas, insti- 
tutos y mercados que no tienen para qué estar en ella, si se hubiera 
multiplicado los puertos fáciles y se hubiera atendido mejor a la 
economía de las regiones interiores, parece indudable que sería menor 
la congestión de cosmopolitismo y de riqueza que hoy deforma el 
cuerpo de la República. Este ha sido el error de cuarenta años, que 
la era próxima deberá rectificar”. 


Dades que ans de fteiizacó, en demo dus- 
Pisa, en democracia, en bienestar, en cultura. ibi 


> el mismo autor nombrado afirma, la República es hoy más 


Pero no hay duda que hemos pagado un alto precio por este 


acrecentamiento en los bienes nombrados. El ferrocarril volcó sobre 


aquellos mercados lejanos los productos de la industrialización del 
algodón de Manchester, del lino de Irlanda, de la lana del norte 
de Francia; pero con ello cayó en decadencia el cultivo del algodón 
y la confección de tejidos criollos que fué copiosa fuente de recur- 
sos, y oportunidad para la ejercitación manual y la concepción 
ornamental. Hasta principios del siglo XIX la industria llenaba las 
necesidades locales, que no debían ser pequeñas, pues exclusivamen- 
te las personas de posición social vestían telas europeas. Pero a 
veces el hilado y el tejido de lienzo “hechizo'” así como las telas 
finas destinadas a ropa interior, sábanas, manteles, colchas famo- 
sas por su belleza, competían ventajosamente con los ultramarinos. 

En la elaboración de los tejidos de lana empleábase la de oveja 
y en las de lujo ——ponchos, boas, cubrecamas lisos o bordados— las 
de guanaco y vicuña, con colorantes de origen vegetal o animal obte- 
nidos de la misma localidad. Las alfombras, como las famosas de 
Tulumba, en Córdoba, entraban en el rango de los productos finos 
de aquella época. 

La curtiduría, abastecida por materias primas y curtiembres 
propias de esos territorios era muy antigua en el país. Las casas 
solariegas ostentaban ricos cueros en los amplios sillones, ornamen- 
tadas petacas y perdurables encuadernaciones. 

Y no se diga nada de los utensilios y vajillas de plata, pro- 
ductos de una industria considerable. La orfebrería estaba en manos 
de artífices criollos, que rodeados de jóvenes aprendices trabajaban 
las plata maciza procedente del Perú, Bolivia o de las minas de 
nuestras propias sierras. 

La participación en la vida local es la raíz central que ali- 
menta la educación del adolescente y del joven. En las provincias 
ganaderas del noroeste se formaron centros naturales de sociabilidad 
y riqueza. En la labor de las estancias se formaron familias que 
conservando la tradición de trabajo y honradez, alcanzaron una 
jerarquía espiritual que ennoblece toda la historia social argentina. 
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El trabajo duro desarrolló la audacia y la inteligencia, la serenidad 
en la lucha, el respeto al derecho ajeno y la expresión de los sen- 
timientos de hospitalidad. Hombres que habían nacido en la ciu- 
dad, de familias acomodadas, y que llevaban al campo su cultura, 
su capacidad, su carácter, explotaban personalmente sus estancias, 
educando a sus hijos en las rudas tareas camperas, compartiendo de- 
mocráticamente sus obligaciones con los servidores, a quienes trata- 
ban de superar por su arrojo, su resistencia y su ingenio. 

Esas prácticas han pasado a manos mercenarias y perdido el 
rico contenido educacional que tuvieron; los salones de Molinos, 
de Chilecito de Andalgalá han sido convertidos en oficinas de correo 
o sucursales de alguna tienda de Buenos Aires o Córdoba; los des- 
cendientes de aquellos jóvenes, ilustrados con sabias lecturas pero 
que no desdeñaban ceñirse el guardamonte, han nacido en Buenos 
Aires, a donde emigraron sus padres en busca de una cultura que 
el terruño, empobrecido de oportunidades, ya les negaba. 


Claro es que el medio ambiente salvaje y montaraz engendró 
su expresión humana en el sombrío caudillo, ignorante, fanático y 
desalmado, pero aún esos azotes de los que cada región argentina 
tuvo el suyo, sirvieron para educar a los buenos en una santa rebel- 
día expresada en la resistencia heroica, el sacrificio abnegado en 
favor de los que sufrían. El verso incendiario y la página vehe- 
mente e inmortal de los publicistas fijó en formas literarias, una 
tradición de hombría, dignidad y honor de cuyo lejano recuerdo 
todavía se envanece el presente. 

No hay exageración alguna en afirmar que cuando las leja- 
nas provincias estuvieron libradas a sí mismas para la dirección de 
la instrucción pública, la dedicación de ciudadanos eminentes fué 
considerablemente más esmerada que cuando, más tarde, los auxi- 
lios metropolitanos hicieron menos necesarios esos esfuerzos. 

Catamarca, para citar un caso típico de triste decadencia, atraía 
estudiantes de Tucumán, Salta, Santiago y La Rioja. En esa pro- 
vincia se dictó la mejor ley de instrucción primaria de esos tiem- 
pos, y que sirvió de modelo a instituciones homólogas de las demás 
provincias. Su ciudad capital llegó a ser el núcleo de mayor dedi- 
cación docente de la república; y los patronos de ingenio y los 
oficiales del ejército solían repetir una frase consagrada entonces: 
“siendo catamarqueño, sabe leer y escribir”. 

Los hombres excepcionales supieron interpretar el genio autén- 


na tail y sui prin st 
A EA 


EE ¿ADORA no eran sólo centros de a sino de atracción 
qe para el pensador extranjero. El gran emigrado francés Amadeo Jac- 
O 7 O copio da prtctecas labores en 
_Buenos Aires sino en Tucumán, y lo mismo aconteció a otras figu- 
ras intelectuales como Groussac, Mantegazza y Burmeister. quienes 
aaron allí discípulos comprensivos y —+es el caso de Burmeister 
con Lillo— continuadores de su ciencia. Si de gratos encuentros 
se hablase, mencionaríamos que Burmeister halló la compañera de 
su vida en Tucumán, Mantegazza en Salta y Schickendatz en Ca- 
tamarca. 


El éxodo de la gente patricia hacia la metrópoli es un fenó- 
meno que encuentra su similar en las naciones de Europa. Un soció- 
logo inglés refiriéndose a este fenómeno, menciona el caso de un 
“baronet”” escocés que teniendo ocho hermosas hijas, algunas de las 
3 cuales habían excedido la edad de contraer enlace, las metió en un 

carruaje que las condujo desde Edinburgo a Londres, porque todos 
7 los jóvenes escoceses de su relación que poseían dinero o el ingenio 
para ganarlo habían emigrado allí... 


En nuestro caso fueron también los caminos y los rieles, que 

si llevan a la periferia del país ideas y riquezas, hacen fácil y expe- 

dita la vía por la cual una emigración secular ha venido empobre- 

ciendo el interior del país de sus hombres mejores, que corren hacia 
el luminar que los atrae con un brillo muchas veces engañoso. 


El centralismo cultural, comercial e industrial vigente en nues- 
tro país y que ha ido acentuándose con el crecimiento asombroso 
de la metrópoli y el sistema de su progreso institucional, ha para- 
lizado la vida de las provincias, donde se echa de menos la presen- 
cia rectora de los hombres superiores que varias generaciones atrás 
parecían comprender que el lugar natural del hombre excepcional 
es aquel donde su nacimiento y su arraigo le convierten en el guía 
auténtico e indiscutido de su propio pueblo, con quien comparte las 
alegrías y las tribulaciones, 
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El mandato de Sarmiento comporta una tarea para las gene- 
raciones. La igualdad de oportunidad es una de las necesidades 
primordiales del hombre. Pero con no menos afán que su alimen- 
to, busca también el hombre la oportunidad de dar realidad a lo 
que está en él, de vivir una vida de ideas y de hallar las oportu- 
nidades para que esas ideas se conviertan en acción. Pueden esas ideas 
ser modestas o ambiciosas, limitadas o de universal alcance, circuns- 
critas al fugitivo presente o dotadas de vitalidad eterna; pueden 
concretarse a la humilde construcción de un adminículo o a la mate- 
rialización de una creación artística; pero en todos los casos, el 
hombre aspira a que un resplandor o un vivísimo destello de inte- 
ligencia, según los casos, ilumine la senda de la propia vida. 

El poner al hombre en el camino de satisfacer este fundamental 
anhelo, es incumbencia de la educación; pero ésta no puede por sí 
sola garantizar el goce pleno de esa igualdad de oportunidad, si 
otras fuerzas sociales no vienen en su auxilio, para restaurar, no 
las formas exactas de una vida pasada y bien muerta, sino de cier- 
tos principios de vida, que con ella han muerto también. 


Conferencia pronunciada en el Colegio el 11 de 
septiembre de 1943. 


El tema que debo desarrollar es concreto: se refiere, sobre to- 
do a los trabajos de Jovellanos sobre temas económicos y —<xce- 
diéndome un tanto— a su influencia en el campo de la educación 
y las reformas de carácter social. 

Pero los hombres no dividen su vida en casilleros aislados y, 
cuando acometen una tarea cualquiera, la vinculan insensiblemen- 
te a sus otras actividades espirituales. 

Al hablar de Jovellanos economista se piensa, en el acto, en 
el Informe sobre la Ley Agraria, obra famosísima de la que se hace 
lenguas todo el mundo, incluso las personas que no la han leído y 
que, seguramente, son las más. 

Pero algunas de las ideas básicas de aquel informe estaban ya 
puestas por él en verso, y habían sido llevadas, en parte, al teatro, 

D. Gaspar Melchor de Jovellanos era un hombre que tenía 
ideas. Escribía en una prosa limpia y rotunda —muy estimada por 
sus contemporáneos— y manejaba el verso con singular destreza 
y facilidad. Nada más natural, por lo tanto, que según lo exigieran 
las circunstancias expusiera sus ideas en verso o en prosa. He dicho 
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que manejaba diestra y pulcramente el verso, no que fuera poeta: - 
por lo menos un poeta de mi predilección. No tengo ni he preten- 
dido- tener jamás autoridad en materias literarias; sé muy bien 
que Menéndez Pelayo —nada menos que Menéndez Pelayo—  po- 
nía algunas de sus epístolas y sátiras por encima de cuanto se había 
escrito en España, en aquellos días —no muy felices, en verdad, 
para la poesía castellana—; admito, desde luego, que a los poetas 
y a los novelistas —a los artistas en general —ha de juzgárse- 
los teniendo en cuenta el medio en que vivieron, mas yo —si he de 
ser sincero— debo declarar que para mí, hombre de la calle, no son 
verdaderamente poetas sino aquellos que —salvando épocas y mo- 
das y costumbres— saben llegar sencilla y suavemente a nuestro 
corazón. 

Pero advierto que estoy haciendo, justamente, lo contrario de 
lo que prometí. Además, asignar valores numéricos a los escríto- 
res es una operación arriesgada aun para aquellos que tienen la crí- 
tica literaria por oficio. Hace ya más de medio siglo Leopoldo Alas, 
Clarín, se dejó decir que “en España sólo había dos poetas y me- 
dio”. Y, fuera de los disgustos que le dieron los preteridos, le salió 
al paso el medio poeta —Manuel del Palacio— y le armó un vet- 
dadero zipizape. Eso sin contar conque, de los dos poetas que él 
tenía por cabales —Nuñez de Arce y Campoamor— al primero se le 
niega hoy toda categoría y al segundo se le ponen no pocos reparos. 

Conque, cepos quedos. Por otra parte lo único que mí me in- 
teresa decir, ahora, es que entre los versos impecables, aunque un 
tanto retóricos de Jovellanos, se filtran las preocupaciones que han 
de servir de espina dorsal a trabajos de gran aliento en materia eco- 
nómica y social. 


101 


Una de las más arraigadas convicciones de Jovellanos es que 
las leyes deben reducirse a facilitar el desarrollo de las actividades 
humanas. Es un concepto que, en una o en otra forma, tepite a 
menudo en trabajos de la más diversa índole. Juzga que muchas 
leyes importan sólo una traba, un estorbo, y pugna porque, ya que 
no se las sustituya por otras benéficas, se las suprima. 

Muy joven aún, hallándose en Sevilla desempeñando un car- 
go en la magistratura, escribió una comedia “El delincuente hon- 


los méritos o deméritos de una cierta clase de teatro muy en 

PS a en Francia a la sazón: la comedia en prosa a la larmoyant —o 

- tragicomedia—, y, para llevar a cabo su propósito, se valió de un 

eS tema en el que fustigaba las leyes que imponían la pena de muerte 

a quienes se batían en duelo, sin hacer distingos entre provocador y 

“Es una cosa muy terrible, dice el autor, castigar con la muer- 

te una acción que sg tiene por honrada”. Es decir, defender el honor 

ultrajado. El magistrado que palpa los errores de la ley se ve, a 

su pesar, constreñido a aplicarla. Pero obtiene del rey la gracia que 

salva la vida del delincuente honrado. Naturalmente, no me inte- 

resa ahora la bondad de la obra ——<donosamente comentada por 

Giusti—. Que era muy del gusto de la época lo prueba el hecho 

de que se representó con éxito, no sólo tal como fué escrita, sino 

versificada —=es decir, desfigurada, falseada y echada a perder— 

por un ingenio que pretendía ajustarla a la moda reinante. Fué, 

| además, traducida a varios idiomas. El abate Valcretien, autor de 

: la versión francesa, se excusa de haber tenido que acelerar el desen- 

lace —un tanto lánguido y moroso en el original— para darle ma- 

yor vivacidad. “Votre piece —=<scribe— est trop bonne pour lui 
laisser aucun défaut”. 


o * 


So. sr Mica 


HI 


En ninguna parte se echa de ver mejor esa preocupación de 
Jovellanos por humanizar las leyes y tornarlas inocuas —si no es 
posible hacerlas benéficas— que en el informe de la ley agraría. 

Antes de ocuparme de él debo advertiros —para que no os lla- 
méis a engaño— que no voy a poder cumplir como es debido la 
promesa que en mi nombre —pero, sin consultarme y atribuyén- 
dome dotes de que carezco— os hizo Roberto Giusti: la de anali- 
zar satisfactoriamente tan famosa obra. En primer lugar, yo no 
tengo las calidades con que él, bondadosamente, me quiso adornar; 
mis estudios de carácter económico han seguido, en general, una 
dirección distinta de la que lleva el informe. Pero aparte de ello, 
aunque estuviera en mi lugar un hombre que, en lo tocante a es- 
tos problemas fuera capaz de medirse con el mismísimo Jovella- 
nos, no podría daros en los escasos minutos que debe durar esta 
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conversación sino una idea somera del sentido y méritos de ese es- 
tudio monumental. Serían necesarias varias clases, dedicadas a exa- 
minar, analizar y pesar debidamente las variadas cuestiones que su- 
cesivamente y con sin igual maestría toca Jovellanos. 

Empieza por negar que la agricultura se hallara en España —a 
la hora en que él redactó su informe— en un estado de decadencia, 
como por algunos se decía. Decadencia presupone un anterior estado 
de florecimiento, y, en España, la agricultura no alcanzó nunca ese 
anhelado florecimiento. 

No hablemos de los tiempos anteriores a la paz romana. Las 
luchas continuas, el atraso propio de los tiempos impidieron todo 
cultivo organizado. Durante el Imperio, la acumulación de la pro- 
piedad en pocas manos arruinaron, al decir de Plinio el Viejo, tan- 
to a la propia Italia como a sus provincias. No prosperó más la 
cultura de los campos en tiempos de los visigodos “tan flojos y 
perezosos en la paz, como duros y diligentes en la guerra”. 

Los moros andaluces estableciendo la agricultura nabathea en 
climas acomodados a sus cánones, la arraigaron en las provincias de 
levante y mediodía, pero el despotismo de su gobierno, la dureza 
de las contribuciones, las guerras y las disensiones intestinas, no la 
dejaron florecer. 

Y así continúa Jovellanos pasando revista a los tiempos pa- 
sados, para concluir que, sólo después de la guerra de secesión, pu- 
do hacerse algo en favor de la agricultura. Y en el desasosiego del 
momento ve Jovellanos, no un signo de decadencia, sino al contra- 
rio, un síntoma de restablecimiento. 


IV 


El hombre se apropia la tierra, pero ésta para darle sus fru- 
tos le exige ímproba labor. Por ello, al cabo de algún tiempo, el 
propietario necesita auxiliares, y debe compartir con ellos esos fru- 
tos del suelo. ; 

El interés de los agentes es el estímulo de todo progreso. Y 
a remover los estorbos que se oponen a ese interés deberían enca- 
minarse las leyes. 

¿En que consisten esos estorbos? Jovellanos hace con ellos tres 
grupos: políticos o derivados de la legislación; morales o nacidos 
de las opiniones corrientes en un momento dado; físicos o produ- 
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— Luego, lo oca 508 
[ida cane ofi Sl pimeto, esc a o ; 


s —pertenecientes a la nación— cuya venta 
A 


5 ta sola providencia? Parcelados, roturados, entregados al cultivo 
producirán 


cosechas de incalculable valor. Y a la objeción de que 
en ellos pastan muchos ganados, cuyo número, si se les privara 
de esos campos, podría disminuir hasta causar escasez de carne, 
contesta diciendo que, cuando esa escasez se haga notar, los que 
posean esas tierras las darán al pastoreo, con beneficio para todos. 
Hace notar, por otra parte, que a los baldíos acompaña la despo- 
blación. : 
Aconseja que las tierras concejiles se cedan en enfiteusis 
—aquí de nuestro Rivadavia— aunque no excluye la venta de al- 
gunas porciones, cuyo importe se aplicaría a obras de vtilidad co- 
mún: desecación de pantanos, construcción de caminos y canales. 

Otro estorbo legal es la prohibición de cercar las tierras, pro- 
hibición que reputa contraría a las viejas costumbres y leyes, y en 
cuyo favor sólo puede invocarse una ley de los Reyes Católicos, 
dada en Córdoba en 1490, que prohibía en el reino de Granada 
el acotamiento de los cortijos en las tierras recientemente conquis- 
tadas, para que no careciese de pastos el ganado, que en conside- 
rable número, había entonces en aquella región. Pero esa ley no 
era nacional, sinó regional y ocasional. 

Los cerramientos pondrían fin a una larga serie de discusio- 
nes relativas a problemas de todo orden, y favorecerían, además, 
la reforestación, a la que seguiría la abundancia de maderas y el 
auge de industrias como la construcción naval, tan floreciente en 
otros tiempos. 

Anotamos, al llegar a este punto, que el alambrado de los 
campos argentinos produjo los beneficiosos resultados que todos co- 
nocemos. 

Otro estorbo que señala son los privilegios acordados a la 
Mesta, agregado o reunión de los dueños de los ganados que se ven- 
dían para el consumo. Ganado trashumante del que ya se hizo 
mención al hablar de los cerramientos. El poder de la Mesta era 
grande; la manera de administrarla admirable. “¿A quién de los 
extranjeros —dice Antonio de Morales— no espanta el Concejo 
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de la Mesta, y aquella república tan formada y bien regida, por las 
buenas leyes con que se mantiene?” 

Con mano segura señala, Jovellanos, los peligros que en- 
traña la Mesta para la agricultura. “Pero si otros pueblos —dice, 
al terminar ese capítulo— conocieron la trashumación y protegie- 
ron las cañadas, ninguno, que sepamos, conoció y protegió una 
congregación de pastores reunida bajo la autoridad de un magis- 
trado público para hacer la guerra al cultivo y a la ganadería es- 
tante y arruinarlos a fuerza de gracias y exenciones: ninguno per- 
mitió el goce de unos privilegios dudosos en su origen, abusivos en 
su observancia, perniciosos en su objeto y destructivos del derecho 
de propiedad: ninguno erigió en favor suyo tribunales trastermi- 
nantes, ni los envió por todas partes, armados de una autoridad 
opresiva y tan fuerte para oprimir a los débiles como débil para re- 
frenar a los poderosos: ninguno legitimó sus juntas, sancionó sus 
leyes, autorizó su representación ni la opuso a los defensores del 
público...” 


v 


Pero hay, todavía, otro mal mayor. “No se correría —dice 
Jovellanos— tan ansiosamente a llenar la cofradía de la Mesta, si 
al mismo tiempo que nuestras leyes facilitaban, de una parte, la 
acumulación de la riqueza pecuaria en un corto número de cuer- 
pos y personas poderosas, no favoreciesen, por otra, la acumula- 
ción de la riqueza territorial en la misma clase de personas y 
cuerpos... 

Y plantea el, en España, pavoroso problema de la amortiza- 
ción. Sabido es que esta es una forma sui-géneris del derecho de 
propiedad que afecta los bienes a perpetuidad a un fin determinado 
y niega, a la vez, al propietario la facultad de enagenarlos. 

Los bienes de la Iglesia son, sin duda, el más antiguo ejem- 
plo de bienes de este tipo. Luego vinieron los mayorazgos, las 
vinculaciones, las dotaciones, las fundaciones... Muchas de estas 
últimas iban también a manos de religiosos, fruto de “la rique- 
za agonizante” que, al decir de Jovellanos, es “siempre generosa, 
ora la muevan los estímulos de la piedad, ora los consejos de la 
superstición, ora en fin los remordimientos de la avaricia”. 

No tengo espacio —y es lástima— para seguir a Jovellanos 


Clero reg y 
su patria. Subrayemos —ya que no es posible hacer otra cosa-— 


r civ , de la primera al 
secular—, y de los muchos males que acarreó a 


a 
- dar sus bienes en enfiteusis. No discutamos si la medida era acer- 


tada o no, limitémonos a tomar nota de que, en ésta como en otras 


cuestiones, Jovellanos se adelanta a su siglo. 


Y no dejemos este punto sin señalar que, a esta parte del in- 
forme, pertenecen las consideraciones, tantas veces citadas, refe- 
rentes a la relación entre el precio de la tierra y el de sus productos 
“La baratura de las tierras —dice en una de las eruditas notas pues- 
tas al informe— causa naturalmente la de los frutos y esta anima 
al comercio y le lleva a los puntos más lejanos. A no ser así: ¿có- 
mo se vendería en Constantinopla el arroz de Filadelfia más barato 


- que el de Italia y Egipto?” 


VI 


Pasa a examinar, enseguida, los estudios que se refieren, no 
ya a la agricultura en sí, sino a la circulación de los productos y a 
las normas que deben regir el comercio interior y exterior. Sujetas 
estas, en gran parte, a los influjos del tiempo y a la variación de 
los medios de transporte, las consideraciones que hace al respecto 
presentan un interés menos permanente, aunque siempre se observe 
en ellas esa penetrante agudeza que le hace salirse a menudo del 
marco que le rodea. 

La misma relativa inactualidad tiene mucho de lo que se re- 
fiere a los estorbos morales. Sin embargo, son dignas de una aten- 
ta lectura sus consideraciones referentes a la necesidad de no pres- 
tar al comercio una exagerada atención, en desmedro de la agricul- 
tura, y las que tienden a pedir una mayor difusión de la enseñan- 
za entre las clases agrícolas. Llega incluso a proponer la prepa- 
ración de cartillas rústicas que, redactadas en estilo llano, enseñen 
a los labradores a sacar el mejor provecho posible de sus esfuerzos. 

Por lo que hace a los estorbos físicos son, y no podían ser 
otros, la falta de riego en muchas regiones, y la de vías de comu- 
nicación. Para remediarlos se hace preciso el concurso de la nación, 
de las provincias y de los concejos. La primera, acudiendo a aque- 
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llas obras*de mayor trascendencia; las segundas, ocupándose so- 
bre todo de facilitar las comunicaciones dentro de sus respectivos 
territorios, y los últimos poniendo remedio a aquellas deficien- 
cias de carácter local que, por esa misma circunstancia, escapan a la 
vigilante atención de la nación o de las provincias. 

Y no resisto, al llegar a este punto, a la tentación de cial 
el párrafo que resume elocuentemente cuanto en el informe queda 
dicho: “Dígnese, pues, V. A. derogar de un golpe las bárbaras le- 
yes que condenan a perpetua esterilidad tantas tierras comunes; las 
que exponen la propiedad particular al cebo de la codicia y la ocio- 
sidad; las que prefiriendo las ovejas a los hombres, han cuidado 
más de las lanas que los visten que de los granos que los alimen- 
tan; las que estancando la propiedad privada en las eternas manos 
de pocos cuerpos y familias poderosas, encarecen la propiedad libre 
y sus productos y alejan de ella los capitales y la industria de la 
nación; las que obran el mismo efecto encadenando la libre con- 
tratación de los frutos, y las que gravándolos directamente en su 
consumo reunen todos los grados de funesta influencia de todas 
las demás. Instruya V. A. la clase propietaria en aquellos útiles 
conocimientos sobre que se apoya la prosperidad de los estados, y 
perfeccione en la clase laboriosa el instrumento de su instrucción, 
para que pueda derivar alguna luz de las investigaciones de los 
sabios. Por último, luche V. A. con la naturaleza, y, si puede de- 
cirse así, oblíguela a ayudar los esfuerzos del interés dla o 
por lo menos a no frustrarlos””, 


VI 


Por supuesto, la Ley Agraria no fué sancionada. Las medidas 
propuestas en ella sirvieron sólo para acreditar el celo y la profun- 
didad de miras de quienes la proyectaron. Pero las iniciativas sa- 
nas no se pierden por completo. Cuando en 1835 fué llamado a for- 
mar ministerio el conde de Toreno ——<que siendo aún vizconde de 
Matarrosa tuvo ocasión de conocer y de tratar a su paisano Jove- 
llanos— llevó al Ministerio de Hacienda a don Juan Alvarez de 
Mendizábal, una de cuyas primeras medidas fué la de desamortizar 
los bienes pertenecientes a las comunidades religiosas, que fueron 
declarados nacionales, “Trabajos de zapa anularon luego, en gran 


a de lea pues oa 
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- agraria. También le ahogó el ambiente. 

- Llegó la república, Orgullosa de su limpio origen —no ha- 
bía costado una sola gota de sangre—, uno de los primeros pro- 
blemas que se propuso resolver fué el de la reforma agraria. Había 
que redistribuir las tierras. ¿Cuáles serían las propiedades afecta- 
das por la reforma? Los latifundios, los antiguos bienes comuna- 
les, las tierras que habiendo sido en su origen señoríos hubieran 
llegado a de sus actuales propietarios por herencia o. do- 
nación. 

Pero la república nació con manos ,impecablemente blancas, 


E 


nero de duda alguna— una de las causas más poderosas de esa 
oposición. Y la república cayó —del modo que todos sabemos— 
sin realizar sus fines. Las palabras y las recomendaciones de Jovella- 
nos son pues, aún, a los doscientos años de su nacimiento, de ri- 
gurosa actualidad. Adaptándolas, claro está, a las circunstancias 
del momento. 


VHI 


Menos conocido —por referirse a un tema que hoy ha perdi- 
do todo interés— pero no menos hondamente sentido y largamen- 
te meditado que el de la Ley Agraria, es el informe relativo a la 
creación de un montepío para la nobleza. 

Los montepíos —institutos destinados a proteger a las viudas 
-y a los huérfanos de ciertos servidores de la Nación, militares y 
marinos, sobre todo—, eran entonces una concepción relativamen- 
te nueva. El primero de ellos, el Montepío Militar, había sido crea- 
do por Carlos 1I en 1761. 

Jovellanos produce un informe decididamente contrario al 
proyecto. Y, al fundarlo, pide que se le permita hacer dos protes- 
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tas: la primera, que el dictamen no se base en aversión a la noble- 
za, ni mucho menos; antes bien está inspirado en el respeto que la 
nobleza le merece y a la cual se siente ligado por pertenecer él mis- 
mo a una de las más antiguas familias de Asturias. La otra pro- 
testa es que necesitará remontarse a los orígenes mismos de la no- 
bleza para poner en claro sus ideas. 

Es la nobleza, para Jovellanos, una cualidad accidental, “por- 
que no fué establecida por la naturaleza sino por el arbitrio; por- 
que es independiente de las perfecciones naturales del individuo que 
la posee, y porque, habiendo sido inventada por la opinión, fué au- 
torizada por las leyes”. 

A. la nobleza fió Castilla la defensa del Estado, que estaba 
constituído por tres clases: los oradores, o sea el clero; los defen- 
sores, es decir, la nobleza, y los labradores, esto es, el pueblo. 

Distingue, luego, tres especies de nobleza: “E esta gentileza, 
—-dice, citando una ley de Partida— habían en tres maneras: la 
una por linage, la otra por saber, la tercera por bondad de costum- 
bres e de maneras. E como quier que estos que la ganan por sabi- 
duría e por bondad son por derecho llamados nobles e gentiles, 
mayormente lo son aquellos que lo han por linage antiguamente, 
e fazen buena vida, porque les viene de lueñe, como heredad”. 

Y después de largas consideraciones, que tienden todas a pro- 
bar que la nobleza, para ser tal, debe ser rica y poderosa, recuerda 
palabras del Rey Sabio que se resumen en esta frase final. “Esto 
porque en defender yacen tres cosas esfuerzo e honra e poderío”. 

Pero no se detiene ahí, advierte que el legislador prohibió 
armar caballero al hombre pobre, porque la bondad de la caballe- 
ría estriba en hacer el bien, y no puede ser puesta “en ome que 
oviese a mendigar en ella ni facer vida deshonrada”. 

Analizando a quienes puede beneficiar el montepío, divide la 
nobleza de su tiempo en tres grupos: los mayorazgos, que poseen 
rentas suficientes; los que, por haber nacido segundones, adopta- 
ron algunas de las carreras compatibles con la nobleza, y viven 
con suficiente decoro y holgura, y los que carecen de una u otra 
fuente de recursos. Para los dos primeros grupos el montepío es 
inútil, o por lo menos innecesario: los del primero en virtud de 
sus rentas propias, los del segundo por haber sido dotadas las pro- 
Fesiones de montepíos particulares que les son accesibles. 

En cuanto al tercero, le niega, como quien dice, la sal y el 
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A No, a tales hombres no les queda más recurso que renunciar 
a. su condición de nobles. La nobleza no puede conservarse cuando 
la familia padece hambre y desnudez, cuando para vivir se ha de 
apelar a expedientes indignos de un hombre bien nacido. 


el 
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Quiere Jovellanos una nobleza digna de sus tradiciones. No 
se para a pensar que los tiempos han cambiado: que los condes 
que defendían las fronteras de la España cristiana contra los avan- 
ces de los moros, no tienen ni pueden tener nada de común con 
los cortesanos que, disfrazados de majos, bajan a gozar de las 
delicias de una noche estival a las orillas del Manzanares. En todo 
caso, cree que esa nobleza si no heroica debe ser culta, digna e 
ilustrada. Y —<omo lo anticipé al principio de esta conversa- 
ción— esas preocupaciones se reflejan en sus versos. En una oda 
—sátira más bien— dedicada a Arnesto y en la que pretende refle- 
jar “el estado de España bajo la influencia de Bonaparte, en el 

reinado de Godoy” dice, dolorido: 
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“No existe, Arnesto, ya ni remembranza 
de los claros varones, 

que a la frente de ibéricas legiones 
llevaron el terror y la matanza 

de la una a la otra zona 

en su esfuerzo, € en su brazo, en á tizona”. 


Ama la libertad, pero sin excesos. e preocupa el bienestar 
del pueblo, pero entiende que el pueblo no ha alcanzado aún el 
suficiente desarrollo cultúral para lograr por sí solo ese bienestar 


A 
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De ahí se derivan sus tenaces esfuerzos en favor de la educación 
popular, y que van desde el establecimiento de “las escuelas patrió- 
ticas de hilaza'', en Sevilla —+<n los primeros años de su carrera—, 
hasta la creación del Instituto Asturiano de Gijón; la redacción 
del “reglamento literario e institucional para el Colegio imperial 
de Calatrava, en Salamanca”, y las “bases para la formación de 
un plan general de instrucción pública”, fechadas en Sevilla —don- 
de nacieron sus escuelas de hilaza— el 16 de noviembre de 1809, 
en plena guerra de la Independencia. 

Mas, en tanto esa siembra cultural produce sus frutos, nece- 
sitan las clases populares el apoyo moral y material de la nobleza. 
Por ello, en una epístola —dirigida también a Arnesto, su confí- 
dente y amigo— se pregunta indignado: 


¿Es éste el brazo un día tan temido, 

en quién libraba el castellano pueblo 
su libertad? Oh vilipendio! ¡oh, siglo! 
Faltó el apoyo de las leyes: todo 

se precipita... 


¿Qué importa? venga denodada, venga 
la humilde plebe en irrupción, y usurpe 
lustre, nobleza, títulos y honores. 

Sea todo infame behetría; no haya 
clases ni estados. Si la virtud sóla 

les puede ser antemural y escudo, 

todo sin ella acabe y se confunda 


Es decir, si las clases llamadas a ser rectoras y a defender las 
siempre imprecisas libertades del pueblo renuncian a su misión 
encenagadas en el vicio y transigen con todas las vergiienzas ima- 
ginables, ¿qué queda ya? El desorden, la anarquía, el caos, que todo 
eso quiere decir el angustiado apóstrofe “venga la humilde plebe 
en irrupción”. No nos engañemos, no es que su pesimismo le leve 
a renegar, siquiera sea metafóricamente, de la libertad. No, sigue 
creyendo en ella. Pero libertad no es libertinaje. Están muy cerca 
los días del terror en Francia y mo quiere para su patria excesos 


análogos. Ya en una “oda sáfica de Jovino a Poncio'” —Jowino 
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No, que el pueblo no se tome la justicia por su mano; que 
no se deje arrastrar por sus pasiones; que confíe en las clases 
llamadas a gobernarle. Pero, claro, tal confianza no puede exis- 
tir sí en esas clases los vicios superan a las virtudes. 


Xx 


Eso explica diáfanamente la actitud de Jovellanos. Sus apren- 
siones, sus temores, sus recelos son los mismos que en nuestros días 
han angustiado a tantos hombres de espíritu liberal, ante los exce- 
sos de la revolución rusa, y para los cuales la palabra “comunis- 
ta”” —vocablo que no hace sino designar a quién profesa una deter- 
minada doctrina económica,, equivocada o no, eso no hace al 
caso— es sinónimo de hombre antisocial y peligroso. 

Jovellanos era ferviente monárquico y católico a macha mar- 
tillo: hombre de su siglo, en fin. Su liberalismo tenía que ser, 
forzosamente, templado; su respeto por las jerarquías inconmo- 
vible; su miedo al desenfreno popular sincero y, casi me atrevería 
a decir, razonado. 

Esas convicciones le llevarán a sufrir, sin alzar excesivamente 
la voz para quejarse, las injustas persecuciones de que, en distin- 
tas épocas de su vida, es objeto. 

Pero, al recuperar su libertad, tras largos años de confina- 
miento, cuando las huestes de Napoleón invaden la península, sor- 
prende a los que virtualmente son sus libertadores rechazando el 
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ofrecimiento que, en nombre del rey intruso, le hace el general 
Sebastiani. “Yo no soy un partidario —<ontesta con insuperable 
dignidad, Jovellanos—: sigo la santa y justa causa que sostiene 
mi patria”, 


_La contradicción que algunos han creído ver en esta actitud 
no es sino aparente. No es que se declare por Fernando y en con- 
tra de José; no es que crea que los Borbones tienen derechos indis- 
putables al trono de España; no es que salude complacido la 
suplantación, del militar de carrera —de orígen aristocrático en gene- 
ral— por el guerrillero tosco, rudo y analfabeto, no: es que se 
jugaba en aquellos momentos una cosa superior —infinitamente 
superior— a saber quien había de ocupar el solio de los Reyes 
Católicos; se dilucidaba un problema de mucha mayor trascen- 
dencia: el de si España había de seguir o no siendo nación inde- 
pendiente. Bajo las dulzonas promesas de Sebastiani se ocultaba 
el propósito de convertir a España en un estado vasallo de Fran- 
cia. Fernando —<con todos sus defectos, entonces apenas esboza- 
dos— representaba la soberanía nacional, sin cercenamientos ni 
cortapisas; José —con sus innegables virtudes, que el pueblo espa- 
ñol se obtinaba en no ver— era apenas un gauleiter de Napoleón. 
Claro que esta palabreja no se había inventado aún. 


No hacen falta más razones para comprender porqué Jovella- 
nos desoyó los cantos de sirena del general Sebastiani, y se plegó 
——<como tantos otros liberales templados de su tiempo— a la cau- 
sa popular que desde el primer instante identificó con la causa de 
España. 

Si Jovellanos hubiese vivido en estos días tampoco hubiera 
dudado ni un segundo, al llegar las aciagas horas de julio de 1936. 
Habría estado resueltamente con la legalidad y contra el perjurio, 
con el pueblo inerme y traicionado y contra los militares felo- 
nes que volvieron contra la nación las armas que ésta, para su 
defensa, les confiara. Y no le habría asustado el calificativo de 
rojo —¡roja la república española! — como no le asustó en 1808 
el de brigand, bandido, con que los generales del imperio gratifica- 
ban al guerrillero que salía a matar franceses, para recobrar el dere- 
cho de llamarse español. 


La presencia en España de moros, legionarios mussolinianos 
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¡cd LOS LIBROS 


“LA TEORIA EGOLOGICA DEL DERECHO Y EL CONCEPTO JURL 

DICO DE LIBERTAD”, por el Profesor Dr. Carlos Cossio. 

Una nota bibliográfica, por extensa que ella sea, al pretender mos- 
trar el pensamiento sistemático del autor, no puede dar cabida a la 
riqueza insospechable de matices que presenta la renovación del pen- 
samiento jurídico, en la dirección en que el autor trabaja con personal 
originalidad creadora, señalando a la Filosofía jurídica el camino 
cuando, al volver sobre el propio pensamiento jurídico —puesto que 
se trata del logos en la Ciencia del Derecho— purifica formas, asienta 
bases inconmovibles para todo saber jurídico y guía con inobjetable 
acierto la ponderación de su contenido contingente, a través de valo- 
raciones de las que ha de dar debida cuenta una axiología que exclu- 
ya expresiones (huecas y palabras con las que muchas veces se logra 
sólo salir del paso, escamoteándose el problema de fondo que se agita 
en la intimidad de la conciencia que conoce, 

El pensamiento del autor se dirige a la Lógica desde log comien- 
zos de su dabor docente en La Plata, con una prédica sostenida sin 
qquebrantos ni condescendencias frente a la concepción tradicional, Y 
la Lógica de Kelsen constituye imprescindible capítulo inicial, en el 
replanteo del problema de la Ciencia del Derecho; cosa que venía 
implícita en la dirección de la Filosofía general, cuyo resurgimiento 
se preconiza como una yuelta a la sólida y sobria estructura, formula- 
da por Manuel Kant para la razón, en su “Crítica de la razón pura”. 

Kelsen se nos aparece en log orígenes de la Teoría pura del Dere- 
cho, como una vuelta pura y simple a Kant; pero no al modo del 
sistema stammleriano, como un trasplante, sin modificaciones, al pro- 
blema de la Ciencia del Derecho, de la estructura que estableciera 
Kant para las Ciencias fisicomatemáticas; sólo en la dirección y enfo- 
que del problema, Kelsen es marburguiano, 

Cossio, apegado 2 la Teoría pura, por el acierto de su descubri- 
miento lógico, se adentra mucho más en el pensamiento de la realidad 
jurídica; y también en ésta misma. Predica la necesidad de la Lógi- 
«a, enseña la Lógica de Kelsen; pero hay que superar a Kelsen y a 
Kant: al primero, porque se ha ocupado preferentemente tan sólo de 
la estructura formal del pensamiento vuelto sobre gí mismo; y al segun- 
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do, porque hay que interpretarlo, como se decía en la escuela de Baden, 
para superarlo. Hay que —como lo dice en este libro— escribirlo ab 
initío, para el Derecho, pero sin salirnos de la dirección kantiana en el 
enfoque del problema. 

“La Valoración jurídica y la Ciencia del Derecho” es la obra de 
Carlos Cossio, en que aparece manifiesta aquella integración: con la 
lógica jurídica en la dirección Kelseniana, pero, con rectificaciones y 
complementos valiosos y el mérito indiscutible de su ubicación junto 
a los demás elementos de la experiencia jurídica. Con esto se clarifi- 
ca totalmente el problema teorético de la Ciencia jurídica, se ilumina 
el panorama con la nueva concepción y queda desprovista de sentido 
cualquier objeción que pudiera venir del racionalismo o del empi- 
rismo. 

Pero no era éste el objetivo mediato de aquel trabajo, ya que como 
decíamos, significaba en la integración de un pensamiento, una etapa 
que enlazaba íntimamente a sus anteriores, anticipaba las que habrían 
de venir, en su sistemática formulación. Era evidente, pues, que el 
camino que se recorría quedaba así libre de malezas, mas no intere- 
saba tanto por este resultado, como por el planteo de futuras especu- 
laciones en la dirección que se seguía. 

El reconocimiento de una realidad jurídica que se integraba con 
elementos formales y materiales necesarios y contingentes, racionalizan- 
do así los elementos suministrados por la intuición, planteaba la nece- 
sidad, dado de que la indagación filosófica no se quedara en el campo 
de la lógica formal, es decir del pensamiento vuelto sobre sí mismo en 
su pura forma, sino que se extendiera a 6u contenido, esto es, como 
pensamiento que pensando algo —+todo pensamiento es siempre pensa- 
miento de algo— se le viera en su forma y contenido con las peculia- 
ridades inherentes y necesarias del propio objeto que se piensa, de 
modo que fuera visto como tal por el intelecto, en su integridad. 

El planteo del problema gnoseológico (lógica trascendental) que- 
daba pues plenamente justificado; y, así, un nuevo capítulo —antes o 
después de la lógica jurídica formal— se incorpora como imprescindi- 
ble; y con ambos sin traer necesariamente al jurista al campo de la 
filosofía —hasta que no sienta la imperiosa necesidad de haeerlo— el 
de darle una metodología como capítulo necesario en la Teoría General 
del Derecho (1). 

Sin embargo estos temas quedaron, en aquella obra del autor, esbo-.. 
zados, en una breve afirmación sobre la conducta, que desde luego 
suponía la postura en precedentes aportaciones, de un problema que 
será también un capítulo necesario en la Ciencia del logos: el proole- 


(1) Véase nuestra obra “Ciencia jurídica o Jurisprudencia técnica” Tesis docto- 
ral del año 1941, Publicada en 1943. También: “Principios materiales del conocimiento 
Jurídico. Elementos para una metodología gnoseológica, Jurislogía”. Revista “Univer. 
sidad” de la Universidad Nacional del Litoral Ne 15. Año 1943. El capítulo inicial 
de este mismo planteo en Revista jurídica N? 18, Noviembre de 1941. 
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a ontológico del Derecho, con aquella peculiaridad de todo lo cultu- 
, esto es: expresión de libertad. é ho m0 
Esto último recibió E una explicitación amplia. Aparte de aque- 


E Ma exposición de gone de: lógica formal, estimativa y 
dogmática, que constituye la primera parte; la obra como lo indica 
su propio título, estaba dedicada a la valoración en el Derecho; y lo 


que allí al respecto no se trataba, quedaba remitido a una próxima 
obra sobre “Ciencia e Interpretación”. 


Con la “Teoría egológica del Derecho y el concepto jurídico de la 
libertad” se revela en el pensamiento sistemático del Profesor Cossio un 
momento en que la teoría anticipada en sus elementos fundamentales, se 
muestra totalmente en su integridad, apoyada sobre la raíz ontológica 
del Derecho que es, en su base inconmovible, la Libertad jurídica reco- 
gida en el principio: “lo que no está prohibido está permitido”. Esto 

- circunscribe, dentro de la ética intersubjetiva que es el Derecho, en 
dos zonas de clasificación, a aquella libertad fenomenalizada que es la 
| conducta del hombre, que reconoce como fundamento su libertad meta- 
| física: lo prohibido y lo permitido; lo lícito y lo ilícito; libertad jurí- 
dicamente permitida y libertad jurídicamente prohibida; libertad jurí- 

| dica y libertad antijurídica. 


Pero si la tarea gnoseológica que sigue a la tarea Jógica, tiene 
como misión el enlace de los conceptos puros con el contenido de los 
conceptos de experiencia, aquel punto de partida inobjetable que la 
raíz ontológica del derecho reconoce en la libertad y que tiene expre- 
sión en el concepto formal antes transcripto, exige las especificaciones 
de la libertad, en su aspecto jurídico y antijurídico vale decir como 
libertad y como entuerto. 

Bien lo decía Kant en las primeras explicaciones de su lógica tras- 
cendental, *“la lógica general no contiene preceptos para el juicio ni 
puede conocerlos, porque como hace abstracción de todo contenido del 
conocimiento, sólo le incumbe exponer separadamente y por vía de 
análisis, la simple forma del conocimiento, en conceptos, juicios y ra- 
ciocinios, con lo que establece las reglas formales de todo uso del 
entendimiento”. 

De ahí que el filósofo de Koenisberg afirme: “Tiene de particu- 
lar la filosofía trascendental que al propio tiempo que la regla (0 
mejor dicho la condición general de las reglas) que está dada en el 
concepto puro del entendimiento, puede también indicar a priori el 
caso en que la regla debe aplicarse. La superioridad que tiene por esto 
sobre todas las demás ciencias instructivas (excepto la matemática), 
estriba en que trata de conceptos que deben referirse a priori a sus 
objetos; y cuyo valor objetivo no puede demostrarse a posteriori. Pero 
al mismo tiempo necesita ella exponer por medio de signos generales 
y suficientes las condiciones con las que puedan darse objetos en armo- 
nía con esos conceptos, los que de otro modo, no tendrían contenido 
alguno, y serían por consiguiente meras formas lógicas y no conceptos 


puros del entendimiento”. Su doctrina trascendental, según esto, se 
divide en dos partes, en la que la primera atiende a la condición sen- 
sible con la qque únicamente es posible emplear los conceptos puros del 
entendimiento, es decir, el esquematismo, y la segunda los o sin- 
téticos que salen a priori. S 

Esta es la dirección que en cuanto a las especificaciones de la 
libertad toma el libro que comentamos, determinando según la intui- 
ción de la conducta, los esquemas a priori que referidos a distintos 
objetos, constituyen el enlace de aquella experiencia con los conceptos 
. puros del entendimiento, a través de esta investigación gnoseológica. 
Aquí aparece harto evidente el valioso aporte que resulta del método, 
como un puente tendido entre la investigación particular que va direc- 
tamente a la experiencia, de cuyo caos toma debida cuenta, y los resul- 
tados de la investigación filosófica que, presentes en el método, ¿ue 
nos eleva hasta Jos conceptos puros para verificar nuestra observación, 
dando la unidad sistemática que pone racionalidad y conexión, extin- 
gue la irracionalidad del caos. : 

El libro del Profesor Cossio se limita a la libertad en el concepto 
jurídico, como no podía ser de otra manera tratándose de una obra 
jusfilosófica referida al problema de la Ciencia del Derecho. Prime- 
ra limitación, que como lo hace notar el autor, no excluye la referencia 
a su propio fundamento: la libertad metafísica; que para nosotros 
se caracteriza en cuanto manifestación de vida como espíritu, unién- 
dose a la autodeterminación y a la. objetividad como elementos que lo 
integran, y permiten encontrar al hombre en una última diferenciación 
total y substancial, del animal. 


Pero es necesario señalar una segunda limitación que se refiere 
al desarrollo que nos trae de la libertad en lo lícito y sus especifica- 
ciones, es decir de aquélla autocreación del hacer, lo que está permi- 
tido; no ocupándose, en cambio, de aquella expresión de libertad que 
en tanto conducta prohibida, es entuerto, porque jurídicamente ya no 
es sino aquel antecedente que tiene señalada una sanción, como con- 
secuente en la normal. Porque es interferencia en la esfera de la liber- 
tad jurídica ajena; porque es exceso que traspasa los límites de la 
propia libertad; por ende impedible con la facultades otorgadas a cada 
sujeto del ordenamiento jurídico, según el sentido objetivo de la coor- 
dinación intersubjetiva de las acciones humanas, 


Esta expresión antijurídica de la libertad, la conducta prohibida, 
el entuerto y sus especificaciones, constituyen del ámbito de la juri- 
dicidad, el aspecto que acumula la atención y las mayores preocupa- 
ciones del jurista; puesto que siendo verdad evidente que “está jurídi- 
camente permitido todo lo que no está prohibido'? como afirmación 
el dato ontológico primario, la libertad, que es lícita en tanto no inter- 
fiere en la esfera de libertad ajena; frente a la conducta que está. dán- 
dose, el jurista recorre una y ¡otra vez en el ordenamiento lo que está 
prohibido, y si está aludida como tal, en las especificaciones de lo pro- 
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FL No goza en cambio de pacífica aceptación, lo que la aociclaaíA tra- 
- dicional ha dado en llamar “abuso del derecho”, y que constituye para 
- nosotros ilícito no culposo ni doloso; siendo así e ello concepto que 
ha de especificarse como expresión de un modo de conducta; bajo una 
rigurosa especulación gnoseológica, exenta de toda tautología y Con- 
tradicción. 

Los juristas que han penetrado con mayor profundidad lógica en 
la conducta han trabajado conscientes de que el dato primario en 
Derecho es la libertad; como esencia del espiritu del hombre en tanto 
metafísica; fenomenalizada en la conducta y con limitaciones a través 
de lo prohibido, para que sea en cada uno y en todos, como ética reali- 
zación, en cuanto “cada sujeto debe pensarse como contrapuesto a otro 
sujeto, esto es, reconociendo la subjetividad ajena, poniéndose asimis- 
mo en condición de paridad objetiva respecto a aquélla, y con ella, pues 
coordinándose” (1). í 

Así, leyendo comentarios a nuestro Código Civil, de uno de nues- 
tros más conspícuos juristas, extraemos el siguiente parágrafo para el 
art. 21: “Por lo demás el artículo suministra por un argumento a con- 
trario sensu el pricipio de que las demás leyes (que constituyen el in- 
menso número), cuya observancia no interesa al orden público o a las 
buenas costumbres, pueden ser siempre modificadas o derogadas por 
convenio entre las partes interesadas, principio que tiene una exten- 
sísima aplicación en el derecho y en la legislación y que hace innece- 
sarias muchas disposiciones de este Código, que de vez en cuando 
viene a reconocer esa facultad en los particulares, autorizando así a 
pensar que es un favor especial del legislador, que les está implícita. 
mente negado, cuando no está implícitamente concedido. Queda por 
tanto establecido, que son permitidos todos los actos y derechos que no 
están expresamente prohibidos (art. 53) y que nadie puede ser privado 
de hacer lo que la ley no prohibe, como dice el artículo 19 de la Cons- 


(1) Véase Del Vecchio: El “Homo juridicus” y la insuficiencia del Derecho 
como norma de vida. Justicia y Derecho, pág. 75. Año 1943. También: La Justicia. 
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titución nacional” (1). Y más adelante ocupándose del régimen de 
las nulidades de los actos jurídicos y referido a la interpretación de 
la ley dice: “En fin, si estudiados los motivos de una ley, quédase 
todavía duda, creemos que el acto debe juzgarse confirmable y por 
tanto relativa la nulidad, porque lo que no está prohibido está permi. 
tido”. 

Es que siendo el hombre, en su espíritu, libertad metafísica, lo 
primero en Derecho es la libertad que se fenomenaliza en la conducta, 
como lo pone de manifiesto en sistemática exposición la teoría del 
Profesor Cossio, y así, toda conducta es lícita hasta la oportunidad de 
su interferencia intersubjetiva; principio que es expresión verdadera 
de la realidad que conceptúa; no debiéndose perder nunca de vista por 
€l jurista, en la realización del ordenamiento jurídico; pues como vere- 
mos a través de la exposición del profesor Cossio, es la permanente 
tarea de llos jueces, puesto que la conducta es inabarcable de una sola 
vez por el intelecto, ya que se trata de una perenne creación de libertad. 

Concluídas estas consideraciones previas, que nos sugiere la pro- 
ducción del autor de la Teoría egológica del Derecho y el concepto jurí- 
dico de la Libertad, expondremos a continuación el esquema central de 
su pensamiento vertido en esta obra, que como podremos apreciar uni- 
fica y sistematiza las investigaciones del autor que precedieron 2 la 
misma, 

Para el mejor resultado de sus indagaciones críticas busca el au- 
tor contacto con la realidad, a través de la experiencia jurídica, en su 
expresión más significativa: la sentencia. Ella es motivo de un estu- 
dio fenomenológico en la Introducción de la obra, para afirmar que la 
Ciencia Dogmática del Derecho, es ciencia de la realidad y por ello 
ciencia de experiencia. Conclusión que en un sentido más general, esto 
es, para todas las cieneias de la cultura en tanto la realidad es una 
intuición individual, afirmara Rickert, justificando “el derecho rela- 
tivo que tiene la historia para llamarse “ciencia de la realidad” (2)”, 
y con ella el de las demás ciencias de la cultura. 

Enfocado así el problema de la conceptuación de la realidad, se- 
ñala con acierto Cossio los errores del racionalismo que ve en las nor- 
mas el objeto a conocer por el jurista, no intuyéndose el Derecho po- 
sitivo por los sentidos y haciendo de la Ciencia Dogmática del Dere- 
cho una ciencia de objetos ideales como la Matemática, cuyos obje- 
tos escapan de los sentidos. 

Seguidamente, señala otro error, el de aquella dirección del pensa- 
miento jurídico que, negándose a ver en el Derecho un objeto ideal y 
fundándose en la experiencia incurre en el error de no reconocer otro 
contacto con ella que la intuición sensible (3). Es el empirismo que, 


(1) Segovia Lisandro: Código civil argentino. Explicación, crítica y- notas. 
Tomo 1, pág. 9. nota 14; pág. 296 nota 20. Ed. año 1933. 
(2) Rickert: “Ciencia cultural y Ciencia natural”. P. 95. 


(3) Véase nuestra tesis doctoral, p. 22, 29 y “Principios materiales del cono- 
cimiento jurídico”, p. 66 y sig. 
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y La Teoría egológica se asienta pues sobre esta verdad primera, 
afirmando también, “que el objeto a conocer por el jurista no son las 
"normas sino la conducta humana enfocada desde cierto ángulo par- 
ticular”, la conducta humana en su interferencia intersubjetiva, la 
conducta humana como experiencia de libertad, que es pensada en 
normas, las cuales si, son objetos ideales como todo concepto de tipo 
lógico y de las cuales han dado debida cuenta, en un enfoque científico 
de todo punto de vista inobjetable la Teoría pura del Derecho de Kel- 
sen, en sus conceptos fundamentales. 

De ahí que el autor señale con acierto, que la Ciencia Dogmática 
mo podía quedarse con esto último, pero agregando que: “La Teoría 
egológica acepta la lógica normativa de la Teoría pura del Derecho 
que nos ha mostrado que las normas son precisamente tales conceptos. 
Pero agrega la intuición específica del Derecho, que es intuición de la 
libertad ——por lo tanto intuición axiológica— como un plus del cono- 
cimiento que se añade a la estructura lógico-jurídica por cuenta de la 
experiencia humana”. 

Con esto se ve la experiencia jurídica por dentro, como vivencia; 
se reconstruye esa experiencia en su libertad y pensándola como libre 
«expresión del espíritu en su intersubjetividad, se la aprehende y com- 
“prende, se la intuye y se la racionaliza en conceptos, 

En un acceso metódico al conocimiento de los objetos el autor 
distingue de los objetos naturales y matemáticos, considerando tam- 
bién los metafísicos, a log objetos culturales que se caracterizan por 
ser valiosos, por su realidad, pues existen y están en la experiencia sien- 
do la comprensión el acto de conciencia sobre el que se constituye el 
método adecuado para conocer esta «clase de objetos, 


Método que denomina empírico-dialéctico, distinguiéndolo de todo 
otro, porque se dirige a la experiencia, a diferencia de la intelección 
de la Matemática, y a una experiencia valiosa en expresión libre del 
sentido que se crea y se recrea, en la vivencia de la conciencia psico- 
lógica de alguien; a diferencia de la Naturaleza que está dada de una 
yez para siempre y sometida a la necesidad de la ley causal, 

“La dialéctica en general —nos dice el autor— es la síntesis rea- 
lizada por el espíritu en tanto que actividad espontánea y propia, de 
una tesis y una heterótesis en función de una mutua implicancia - to- 
talizadora”. 

La comprensión circula del substrato al sentido y viceversa, hacien- 
do uno de tesis iy otro de heterótesis, y ganando en interioridad cada 


vez que retrocede desde donde se encuentra (substrato o sentido); 


por ello el conocimiento cultural y su proceso constituye un todo sim- 
ple abierto sin tránsito por etapas o partes separadas, pero con au- 
mento continuo y fluído de conocimiento. Del punto de vista de la 
sentencia no es distinta la tarea que realiza el Juez, que considera 
el caso como complexo de circunstancias, y después el sentido jurídico 
del mismo que la sentencia recoge (1), esbozando en el primer paso 
del substrato al sentido como un rudimentario proyecto de sentencia, 
que en los nuevos movimientos que ponga retrocediendo del sentido al 
substrato y de éste volviendo al sentido, ganará profundidad a través 
de cada uno de sus momentos dialécticos, siendo así cada uno de ellos 
a medida que avance en interioridad “momentos dialécticos cada vez 
más ricos de significación lógica y más hondos de comprensión empí- 
rica (2). 

La sentencia es así la comprensión del caso en su deber ser según 
el sentido de los valores del ordenamiento jurídico en el convencimien- 
to pleno del Juez, el que en taleg valoraciones tiene una limitación se- 
ñalada en el esquema de la ley y en los valores del ordenamiento jurí- 
dico en una adecuación insubstituible de substrato a sentido y de 
éste a aquél, 

Por lo que respecta al Juez en el Derecho, está ubicado dentro 
del ordenamiento, como lo señaló la Teoría pura del Derecho que el 
autor retuerda, mostrándonos que en la estructura piramidal, de la 
norma fundamental se va hasta las normas individuales, de modo 
que la lógica jurídica es lógica de la individuación de “tal mamera 
que ia aplicación de una norma superior consiste en la creación de una 
norma subordinada” de modo que “el sentido lógico de la creación 
jurídica es ir hacia lo individual o concreto” (3), siendo como lo se- 
ñala Cossio con todo acierto una lógica de la individuación y no “ló- 
gica de integración como podía ser la de la Historia; ni de la forma- 
lización como la Matemática; ni de la generalización, como la de la 
Naturaleza”. 

De ahí que el Juez ve el Derecho no “como algo concluso y ya he- 
cho, sino como algo que se está haciendo constantemente en su carác- 
ter de vida humana yiviente” a lo que el Juez contribuye que se haga, 
con su propio hecho la sentencia, 

En el prolijo estudio de la sentencia como estructura de la validez 
concreta del Derecho, aparece analizada en sus menores detalles la 
tarea que el Juez realiza valorando las circunstancias del caso para 
lograr su sentido en una vivencia, creando a posteriori la imputación 
individual; pero valorando también la ley y la constitución que le están 
dadas a priori, logrando así la ley aplicable al caso y no cayendo nun- 
ca en el vacío, pues al desechar una institución, cae en otra que aplica. 

Esto señala con auténtico rigor científico el inmenso poder del 


(1) Sauer: “Filosofía jurídica y social”. P. 235- 39. 


A (2) y (3) Nuestro trabajo sobre “Principios materiales del conocimiento Jurí- 
dico” lo señala así también; véase págs. 26, 30 y 31. 


0 de la misma, en cuanto que está 
dto pa el concepto legal; vivencia de la contra- 
dicción que “explica el milagro de la seguridad jurídica que cumple 

_con la ley el Derecho legislado, y que constituye la inmensa ventaja 

> éste sobre el Derecho consuetudinario”. 

En esta vivencia de la contradicción reside el solo efectivo poder 

que las leyes tienen sobre los jueces “porque la naturaleza ontológica 

de ser racional que tiene el hombre, lo lleva siempre a disolver las 

z contradicciones relativizándolas en algún plano superior no contra. 

-  dictorio que es la expresión de unidad con que se manifiesta cada vida”. - 

Como todo conocimiento de lo jurídico debe comenzar, puesto que 
la Ciencia Dogmática es ciencia de la realidad, por una intuición, re- 
cuerda el autor el acierto de Kant, cuyo punto de partida ha de imi- 
tarse, escribiéndolo de nuevo ab initio, para una estética trascendental 
jurídica (base intuitiva), que no será la estética trascendental de la 
Naturaleza que trae la Crítica de la razón pura. 

"Mediante la conceptuación normativa que no es conocimiento, ni 
físico, ni matemático, ni histórico; sino normativo, se conoce el objeto 
de la Ciencia jurídica, que es conducta humana que reconoce como 
fundamento la libertad metafísica, que todo lo que toca transforma 
en valor siendo en la acción la preferibilidad de la conciencia una nota 
que define a la conciencia tanto como su intencionalidad en la esfera 
del conocimiento. 

Puesto que las acciones humanas son objetos axiológicos, el ideal 
no es algo externo y trascendente a la conducta, sólo: es su proyección 
espiritual, que nos permite conocerla como conducta, es decir, en su 
sentido. Poco importa que el ideal se realice o no ly aun que sea irrea- 
lizable. Siendo un idea] es un tránsito dialéctico desde el factum de 
la conducta al sentido que la integra. 

Separa el autor ideal, de ideología, pues esta última es espejismo 
que no sirve para concebir el dato de la conducta; siendo el ideal lo 
que nos da el sentido de una conducta concreta efectivamente, es pues 
ideal real. 

Pero la interrogación sobre el ideal verdadero; vale decir por 
ejemplo si nos preguntamos cual es la verdadera justicia, implica otro 
problema, que no es ya de axiología positiva; sino de axiología pura. 
Ideal real e ideal verdadero no son cosas u objetos diferentes sino una 
y la misma cosa: la proyección dialéctica del sentido de la conducta. 

'Perfila el autor con rigor la esfera egológica, al distinguir los 
objetos de esta índole de los mundanales; caracteriza estos últimos 
como los productos de la actividad del hombre, viendo en los prime. 
ros a la vida humana viviente en su íntima temporalidad hecha estan- 
cia, en el sentido de que se está y que este estarse agota el ser del 
que está. Presencia necesaria del momento presente del tiempo “bajo 
el signo ontológico de ser algo permanentemente inacabado en cuanto 
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el presente es el pasado de un futuro no obstante ser también el futuro 
de un presente ya sido”. 

riama pues objetos egológicos (de ego, yo) a las acciones huma- 
nas que son los tramos o fragmentos en que se desarticula la conducta 
como tal, en cuanto que la acción o conducta es hecha objeto de cono- 
cimiento y en cuanto que cada acción siempre es acción de un yo actuan_ 


te, que está en ella constituyéndola en forma trascendental, 


Mostrados por el autor a través de la fenomenología de la sen- 
tencia, en la Introducción y de la problemática de la concepción ego- 
lógica del Derecho en el primer capítulo de la parte fundamental de 
la obra, los problemas y su solución en torno a la intuición del Dere- 
cho, su conceptuación, el carácter egológico del objeto jurídico y el 
menester de la Ciencia Dogmática del Derecho en torno al mismo; 
señala en el capítulo segundo la tarea que cumple la Filosofía del Dere- 
cho respecto al problema de la Ciencia jurídica, dentro de las siguien- 
tes dimensiones: 

I. — Ontología jurídica: En:la que al Derecho se lo ubica, como 
conducta y expresión de libertad, entre los objetos de la cultura por 
ende valiosa, y dentro de éstos se lo ve en tanto vida humana viviente, 
como objeto egológico; mostrándonos los elementos con que se inte- 
gra, y señalando su vinculación con la Filosofía general al conside- 
rar al Derecho como vida humana, 

I1. — Lógica jurídica formal: En contrapolo con la ontología, su 
objeto es algo que está a la mayor distancia de la intuición de la con- 
ducta, pues es el pensamiento jurídico como pensamiento. Es decir, 
es el concepto mismo objeto idea] de la lógica. Aquí es donde brilla 
en toda su grandeza el acierto de Kelsen, que el autor pone a cubier- 
to de toda desinterpretación, contestándolas una a una; «y señala nue- 
vamente el camino de su superación con rectificaciones y complemen- 
tos, anticipados en las obras del mismo que precedieron a la que co- 
mento. 

111. — Lógica jurídica trascedental: Se la separa también de la 
ontología en cuanto tiene por objeto los conceptos que construyen las 
diversas ciencias, concepto que es la significación o mención intelec- 
tua] de un objeto. 

El concepto mienta el objeto porque declara o enuncia aquello 
en que el objeto consiste y para hacer esta declaración no necesita tener- 
lo en presencia por delante. La intuición no declara como el concep- 
to es, sino que muestra aquello en que el objeto consiste. 

En la lógica jurídica trascendental el pensamiento se investiga 
apoyado al máximo en su objeto, a. diferencia de la lógica formal en 
la que el pensamiento se retrovierte sobre sí mismo para estudiarse en 
su estructura. 

Sostiene el autor que la validez constituye la problemática de la 
lógica jurídica formal y la positividad compendia la problemática de 
la lógica jurídica trascedental. 

IV. — Axiología jurídica: Aceptado: por el autor. que la Ciencia 


e Pero en intima conexión con la existencia de estos ideales reales, 
está la interrogación del ideal verdadero, és decir, el problema de si 
aquellos ideales reales son expresión de verdad, problema que remata 
en la interrogación sobre la verdadera Justicia, constituyendo la axio- 
logía pura, de carácter eminentemente metafísico, 

En polémica con García Maynez y sin perder, como éste, el ínti- 


Afirma el Derecho como existencia de libertad, porque metafísica- 
mente los hombres son entes libres y la libertad jurídica es esa liber- 
tad metafísica fenomenalizada en la conducta, y no una o varias facul- 
tades petrificadas en conceptos normativos. 

Parte del axioma ontológico: todo lo que no está prohibido está 
“permitido, aprehendido conceptualmente con la noción de la plenitud 
hermética del ordenamiento jurídico; y en el tránsito de la libertad 
metafísica general a la libertad jurídica realiza las especificaciones 
según principios de división que son ajenos al género que se divide; 
comenzando por caracterizar al Derecho, dentro de la conducta, deli- 
mitándolo frente a otros modos de conducta. 

La primera especificación la logra el autor tomando como princi- 
pium divisionis la interferencia de las acciones humanas de donde resul- 
ta que la interferencia subjetiva es Moral y la interferencia intersub- 
jetiva €s Derecho quedando delimitada así la esfera de lo jurídico y 
antijurídico, por la categoría de la juridicidad y fuera de ella, todo 
cuanto puede calificarse de a-jurídico. 

La segunda especificación se cumple ahora sobre el concepto del 
Derecho, cuando tomamos como principium divisionis la conformidad 
de la conducta intersubjetivamente interferida con la norma que con- 
ceptualmente la representa, porque aquella conformidad siempre es 
parcial en razón de la estructura disyuntiva de ésta. 


Ht. debe ser P - Ao frente a Ap. - Np debe ser S. - Oo - Pc. 
(endonorma) (perinorma) 
Conceptuación de la prestación. Si  Conceptuación de la sanción. Si 
la conducta es conforme a la endo. la conducta es conforme a la pe- 

morma: es lícita, es jurídica, rinorma: es ilícita, es antijurídica, 


No se trata de dos normas (primaria y secundaria) sino de una 
única norma cuya estructura lógica, es un concepto disyuntivo; ade- 
cuado al objeto que menciona por la razón ontológica de la interfe- 
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rencia intersubjetiva con sus dos miembros: la endonorma y la pS e 


norma. 

La conformidad de la conducta con la norma jurídica sólo Lois 
ser con uno u otro de los miembros de la norma completa, que es más 
grande que el dato intuitivo. El esquema es completo, el sentido con- 
ceptual del dato está pensado con el esquema completo. Está signi- 
ficado cón la significación que sólo tiene la norma completa, 

En principio cualquier conducta es lícita porque la ilicitud apa- 
rece con la interferencia intersubjetiva. 

La tercera especificación se cumple sobre el concepto de liber- 
tad, cuando tomamos como principium divisionis, el modo como se deter- 
mina o concreta el contenido real de aquella libertad que también es 
libertad y así se tiene: Facultad de señorío en la autodeterminación 
lícita, en la que la propia libertad señala los contenidos de su ejecu- 
ción o facultad de inordinación por heterodeterminación lícita en la 
que los actos a ejecutarse están dados de antemano a la libertad meta- 
física del sujeto agente por otros actos distintos del propio acto de 
ejecución que los realiza, 

Una última especificación se cumple sobre la facultad de inordi- 
nación, la que resulta cuando tomamos, dice el autor, como principium 
divisionis, la calidad positiva o negativa del contenido heterónoma- 
mente determinado refiriéndonos, sin embargo, como requiere la fide- 
lidad temática, a la libertad que lo ejecuta. Deja de lado el autor 
el contenido heterónomo de la facultad de inordinación, porque de 
ella la libertad se ha alejado; y agrega que le interesa la conducta 
cumpliéndose, en tanto que es libertad o facultad jurídica y cuya rea- 
lidad es el prius existencial de la realidad de la prestación. En este 
sentido muestra el autor que la facultad de inordinación será: una 
comisión o una omisión. 

En una sinopsis final el autor nos presenta dentro de un com- 
pleto panorama de las categorías del obrar, las especificaciones de la 
libertad, del siguiente modo: 


I Téenica 


Moral 
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VIDA DEL COLEGIO 


RAYMOND RONZE EN EL OOLEGIO LIBRE 


e 
El jueves 12 de junio el profesor Raymond Ronze, integrante de 
la Embajada Extraordinaria Francesa, dió en el Colegio su conferen- 
cia sobre “La crisis de las democracias en Europa”, cuyo texto publi. 
caremos en un número próximo. Previamente el señor Roberto Weibel 
Richard, director del Instituto Francés de Estudios Superiores pro- 
nunció la siguiente alocución: 


Palabras del Señor Weibel Richard 


No es mi propósito, dijo, hacer aquí una presentación del Profe- 
sor Raymond Ronze. Su personalidad y su obra no necesitan de nin- 
gún introductor y menos aún de un introductor tan poco calificado, 
sobre todo cuando la presentación ha sido hecha ya por intelectuales 
argentinos ilustres. Sin embargo, para destacar el significado del acto 
de esta noche, quisiera decir solamente cuatro cosas, 

La primera es que nos felicitamos de que entre los distinguidos 
miembros de esta primera misión cultural que Francia liberada envía 
a América del Sur, se encuentre el Profesor Ronze. Esa elección nos 
parece particularmente afortunada, en primer término, porque el Señor 
Ronze, sin dejar de ser el historiador, el investigador, el profesor Ronze, 
ha sido y es ante todo un buen francés, un ciudadano que ha sabido 
ver más allá de los deberes inmediatos de la cátedra ¡y que ha sabido 
oir e interpretar la voz de su patria e identificarse con su pueblo. Jefe 
político de un gran movimiento de resistencia, el profesor Ronze ha 
demostrado por su conducta que tiene pleno derecho de hablar en 
nombre de la Francia de hoy. Pero esa elección es afortunada tam- 
bién porque el profesor Raymond Ronze es un gran amigo de la 
República Argentina. Conoce bien a este país. Lo conoce por haber 
enseñado aquí, por haber publicado importantes estudios sobre la his- 
toria argentina y, después de su regreso:a Francia, por haber tenido 
siempre una intervención decisiva en todo lo que se hacía en favor 
del intercambio cultural franco-argentino, 
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Y nos felicitamos sobre todo de que, después de más de 20 años, 


haya tenido el profesor Ronze esta oportunidad de visitar nuevamen- 


te a la Argentina. Así se puede dar cuenta, por experiencia directa, 
de los profundog cambios y de los extraordinarios progresos que Se 


han producido en este país. Esta consideración me lleva al segundo 
punto de mi alocución. En efecto, entre las más destacadas pruebas 
del progreso alcanzado por la vida cultural argentina, creo que es jus- 


to señalar la fundación y el desarrollo del Colegio Libre de Estudios 


Superiores. Profesor Ronze, Vd. se encuentra esta noche en una casa 
de estudios que no existía cuando vino por primera vez a la Argen- 
tina. Este centro constituyóse en 1930. Sus fundadores se proponían 
contribuir al desarrollo de los estudios superiores en una forma com- 
pletamente desinteresada, fuera de toda preocupación de exámenes y 
diplomas, con el concurso de profesores universitarios de reconocida 
“autoridad y también con el concurso de aquellas personas que, sin 
ocupar cátedras universitarias, se hubieran destacado por su labor per- 
sonal. Es así como en 15 años de vida, el Colegio Libre de Estudios 
Superiores ha congregado una incomparable élite de intelectuales argen_ 
tinos e invitado también a algunos extranjeros. Poco a poco se han 
ido organizando y ramificando los planes de estudios. Se han fun- 
dado cátedras permanentes, Cátedra Sarmiento de educación, Cáte- 
dra Alejandro Korn de filosofía, Cátedra Lisandro de la Torre de Eco- 
nomía Argentina, Cátedra Alberdi de estudios jurídicos y políticos 
Cátedra Juan María Gutiérrez de estudios literarios, Cátedra Mitre de 
estudios históricos... Después de abarcar el conjunto de problemas 
ue interesan a la cultura argentina, el Colegio Libre de Estudios 
Superiores ha emprendido más aún: ha mirado más allá de las fron- 
teras y se ha convertido en eficiente obrero de la solidaridad ameri- 


cana, como lo atestigua la última cátedra inaugurada el mes pasado: 
la cátedra Franklin D. Roosevelt. 


Usted se encuentra, pues, esta noche, en una noble casa de estu- 
uños, de estudios libres y desinteresados, que hace honor a la intelectua- 
1ided argentina. 


El tercer punto que quería destacar es que en su fecunda obra, 
el Colegio Libre de Estudios Superiores ha consagrado siempre una 
gran atención a las cosas de Francia. La obra de nuestros filósofos, 
de nuestros sabios, de nuestros artistas, de nuestros escritores, de 
nuestros hombres de estado, ha encontrado siempre aquí expositores 
eruditos y críticos avisados. Aquí se ha hecho y se sigue haciendo 
un excelente trabajo de acercamiento cultural entre nuestros dos paí- 
ses. Recordaré solamente, además de numerosos cursos y conferencias, 
el gran curso colectivo de 1939 sobre la revolución francesa y €l curso 
volectivo del año pasado sobre Anatole France. Y me alegro muy 
particularmente de poder contar esta noche entre nosotros al profe- 
sor Ronze, un francés que se interesa tan vivamente por la Argentina, 
cuyo florecimiento cultural se hace conocer cada vez más en Francia: 


PRENSA A 


y también que a. su vez la verdad, pe 
totalitarismo para avasa. 


, pero de 


pee de nentira y el triunfo de la verdad libertadora. No se 
e due separe Haas e a oral la defensa de la liber» 
profesores y alumnos del Colegio Libre de Estudios Supe- 

ss, lo han entendido así. Y por eso, el profesor Ronze, investiga. 
dor £ a verdad y defensor de la libertad se encuentra aquí esta noche 


eE 


4£ á P r : p =% p b 
e Es “La Praia? del día 15 apareció el siguiente editorial] donde 
se pas e conferencia del profesor Ronze: 
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Las fuerzas salvadoras de la libertad ' 


| 


E Es conocida la frase de Gladstone: “la libertad es como el aire; 
Sólo sabemos lo que vale cuando comienza a faltarnos”. El sentido 
gráfico de la clásica expresión, que la hace tan fácilmente compren- 
sible, se advierte también en las palabras con que uno de los miem- 
bros de la misión especial de Francia que nos visita sintetizó en la 
conferencia pronunciada en el Colegio Libre de Estudios Superiores 
hace tres días, su opinión sobre la fase victoriosa del largo y acciden- 
tado proceso de la guerra en su patria. 

“La derrota —dijo el conferenciante— despertó en Francia a las 
fuerzas de la democracia”, o lo que es lo mismo: advirtieron lo que 
representaba la democracia cuando estaban en trance de perderla 

Una profunda crisis adormeció en el mundo, particularmente en 
el escenario europeo, los valores morales, La guerra, que no abarca 
únicamente el período de la lucha armada, sino uno mucho más exten- 
so, puesto que comienza con la política de aislamiento internacional y 
se afirma con el advenimiento del nazismo, constituyó, a juicio del 
orador francés, un poderoso asalto dirigido por las dictaduras contra 
la democracia en todos los campos de su actividad. Las dictaduras 
sólo movilizaron ejércitos y flotas para su ataque final; antes, habían 
movilizado la economia, las ideas, el dinero y todos los recursos ima- 


ginables, haa o no cito: pis ue se ES ay margen iS 
moral, para facilitar sus planes de dominación universal. 
Las limitaciones a la libertad de comercio impuestas en. nombre 
del nacionalismo económico, denominación propicia al error de buena 
fe; las restricciones a la libertad civil, consentidas también, general. 
- mente, en homenaje a las mismas doctrinas, fueron los primeros jalo-. 
nes en la conquista disimulada de los regímenes totalitarios. El golpe y 
_a las libertades políticas resultó de esa manera más fácil y más lógica 
la resignación. Fué entonces cuando las dictaduras se lanzaron al 
—— ataque desenfrenado, que el orador cuya exposición nos sirve de tema 
presenta con esta disyuntiva: ... “el asalto que conduciría al triunfo. SJ 
y la consiguiente. Emolaaon del mundo, o al suicidio”. E 


¿Por qué la duda?, corresponde preguntar. Pues, porque los asal- 
tantes no confiaban tanto en su propia fuerza como en el debilitamien- 
to y la anarquía, sistemáticamente elaborados, de los que habrían de 
-Ser sus víctimas, 


Poco a poco, con paciencia ilimitada se había abonado el terreno, 
y natural parecía, llegado el caso, que el éxito coronara la empresa. 
Pero cuando los hechos revelaron brusca y brutalmente, diremos, la 
realidad del peligro, que era amenaza de esclavitud para la civiliza- , 
ción, las fuerzas de la democracia, adormecidas en el fondo de las con- w 
ciencias, renacieron del heroismo y del sacrificio que se iban olvidan- 
do de rendir permanentemente a la libertad y renacieron para volver 
a conquistarla. Habían aprendido en la asfixia lo que significa el aire. 
Es la historia de todos los pueblos; unos con más y otros con menos 
sufrimientos, todos luchan eternamente por la libertad. Y es también 
la historia de todas las dictaduras; grandes o chicas, todas sueñan con 
la dominación absoluta y terminan en el suicidio. 
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Con la experiencia de su gloriosa trayectoria a través de los tiem- 
pos y de su admirable resurgimiento de ahora, los franceses pueden muy 
bien lanzar ante el mundo la afirmación que al finalizar su discurso 
hizo el conferenciante del Colegio Libre: '“Nosotros no dejaremos nun- 
ca más a un hombre ni a un grupo de hombres usurpar el poder que 
pertenece a toda la nación”. 


(“La Prensa”, 15 de junio de 1945). 


PALABRAS DE LUIS REISSIG EN EL INSTITUTO FRANCES - 
DE ESTUDIOS SUPERICRES 


El 2 de junio, en el Instituto Francés de Estudios Superiores, 
Luis Reissig, secretario del Colegio Libre, presentó al profesor Ronze 
con estas palabras: : 

Profesor Raymond Ronze: ayer fuí al teatro Odeon para oiros 
hablar de la Francia de la resistencia. Desde un rincón del escenario 


ninguno era preguntado sobre la lección 
: Ss: una clase de sesenta minu- 
3 escuchada con profundo interés, sin la menor fatiga, sin 


en el cuerpo adormecido de la Francia triste, avergonzada, ultrajada, 
Gel Mariscal Pétain; el tumor maligno del nazifascismo en brote, que 
— proclamaba: “Antes Hitler que el frente popular”. Y era, ciertamente, 
_ una clase la que escuchábamos; era una clase, una lección de moral 
cívica a la manera del profesor Raymond Ronze y con el espíritu del 
ciudadano Raymond Ronze. Era, ciertamente, el ciudadano Raymond 
Ronze el que hablaba, el ciudadano Ronze destituído por el gobierno 
de Vichy, que bajo los nombres de Durvel de Déegne y de Riviaire cola. 
boró en el movimiento nacional de resistencia, el ex-jefe político del 
movimiento de “Los de la liberación”: el ciudadano Raymond Ronze 
de la prensa clandestina —la invencible bajo todas las tiranfag—, el 
comandante de un grupo de “maquis” y el condenado a muerte en 
1943 por la Gestapo. 

Yo me congratulo vivamente, profesor Ronze, de vuestra pre- 
sencia en nuestra tierra: sois un ejemplo vivo del profesor-ciudada.- 
no, un ejemplo que es preciso explicar y difundir. Cuando vuestra 
Francia, nuestra Francia, se hallaba ocupada por el enemigo,. por el 
enemigo de afuera y por el enemigo de adentro, no se 0s ocurrió 
pensar en vuestras cátedras de las escuelas normales superiores de 
Saint Cloud sino en vuestro deber de ciudadano de la Francia de la 
libertad, de la igualdad, de la fraternidad; y antes de recitar historia 
moderna y contemporánea, hicisteis historia moderna y contemporá- 
nea; la hicisteis en la prensa clandestina y entre los heroicos maquis. 
Pensábais muy bien que cuando un país está ocupado por el enemigo 
el problema principal] para un profesor-ciudadano no consiste en vol- 
ver a las cátedras sino en vencer al enemigo. Y al enemigo de una 
democracia lo vence únicamente el ciudadano. Por eso, profesor Ron- 
ze, hicisteis muy bien en escuchar al espíritu de la Francia de la 
gran revolución, hicisteis muy bien en escuchar en vos al hombre, y 
colgar por un tiempo, acaso para siempre, vuestra levita de profesor. 
Y ahora, seguís siendo el profesor Ronze, pero sabéis bien que vues- 
tros alumnos pensarán: fué un “maquis”, fué por lo tanto un hom. 
bre, No es fácil ser hombre, pero hay que serlo, cueste lo que cues. 
te. No es fácil ser ciudadano, pero hay que serlo. O la democracia 


caerá vencida. 
La ocupación, la resistencia: es el fondo de vuestra exposición 
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E aprobar para pasar a la segunda. 
da lección, la de la victoria, es más fácil de recitar, más. fácil de 
=—plir, pero también está más llena de seducciones peligrosas que la 
mera. La primera, la lección de la resistencia, requiere calma, 


juzga 
lomuióne la de la victoria. La 


nio, claridad de visión inquebrantables. Es aprender a no ser nada 
para que algo o alguien sea algún día todo, Es saher sutrir y morir 


sin la esperanza del recuerdo del propio nombre. Pero la resistencia 
hace al hombre y hace a los pueblos, da un sentido a la vida, le fija 
“un destino. Enseña a resistir al engaño, al miedo, a la corrupción, al 


fraude; enseña a resistir a las fuerzas incontables que dicen que el E 
esfuerzo individual no significa nada, que los amigos han de traicio- 
narnos y que iremos solos al exilio, a la prisión oa la hoguera. La” 
historia de estos últimos cinco años ha enseñado con creces que sólo 
subsisten los pueblos que resistieron: que sólo los hombres y los pue- 
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blogs que resistieron continuarán su historia, tendrán su historia. 


Es esta gran lección de la resistencia la más fecunda y la más 
conmovedora de todas las lecciones de esta guerra; guerra que se 
ensayó en Abisinia y se inició en España. *“ ¡Resistir,, resistir!”, fue- 
ron las ardientes palabras de vuestro colega qn profesor Juan Negrin, 
el ciudadano Juan Negrin en los días de la injusta derrota; pala- 
bras que muchos repetimos y leímos con lágrimas en los ojos, “Resis- 
tir y resistir”, fueron también las palabras del general De Gaulle y 
de Churchill. “Resistir y arrasar”, las de Stalin. “Resistir y vencer” 
las del gran demócrata Franklin Delano Roosevelt, 

Profesor Ronze: 08 será ahora muy fácil comprender y sentir 
por qué se ha afirmado y por qué ha crecido el hondo afecto de nues- 


tro pueblo a Francia. A la deuda inmensa que está documentada en 


nuestra revolución emancipadora y en nuestra cultura, se agrega aho- 
ra algo más grande todavía, algo más vivo: el reconocimiento de que 
Francia ayudó en esta guerra a todos los pueblos del mundo, cada 
vez que pudo, a hacerles comprender cómo se comienza a vencer, cómo 
se pueden vencer las fuerzas del mal: con la más absoluta, econ la 
más fiera, con la más orgullosa de las resistencias. 
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_de conciliación cristiano-romana, el lunes 18, a las 19. VI. La 
irrupción de los ideales germánicos, el lunes 25, a las 19. 
FRANCISCO ROMERO: El lenguaje y la lógica. Seminario: todos los 
martes a las 18 y 15. 

JULIO CAILLET BOIS: José Martí, el miércoles 6 a las 19. 

JUAN L. TENEMBAUM: Economía de los cultivos en la Argentina. 
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